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Presentación 

La actividad cultural en Santa Marta es uno de los hechos más 

significativos de su pasado, alimentado por la proximidad de Europa a 

través del puerto por donde llegaban las noticias sobre lo que se 

desarrollaba en los salones de la elite. Esta influencia permitió el 

cultivo vocacional de la juventud hacia la música, la literatura y el arte 

en la segunda mitad del siglo XIX, complementada por las únicas 

formas de distracción con las múltiples compañías teatreras, circenses y 

musicales itinerantes, como la Compañía de Teatro Ravel o la 

Compañía de Equitadores del señor Mc Kene, que desembarcaban en 

esta ciudad de tránsito al interior del país. Uno de los momentos de 

ruptura de la monótona cotidianidad era a la caída de la tarde, que se 

convertía en la hora de socialización, desarrollando tertulias literarias o 

musicales, alrededor de un chocolate, panecillos y dulces.  

El viajero francés August Le Moyne nos revela que durante su estancia 

en esta ciudad en 1828, pudo observar los salones donde recibían las 

visitas, allí “se entonaban romanzas españolas acompañadas por una 

guitarra o piano algunas señoras a la juventud alegre y bulliciosa, ésta, 

como en todas partes, exteriorizaba su buen humor, tanto en los juegos 

que le son familiares, como en las canciones acompañadas con la 

guitarra, que es el instrumento favorito del país. Muchas veces me 

detenía ante las ventanas para escuchar las palabras de alguna romanza 

española, que llegaba a mis oídos entonada por una voz de claro timbre 

y suaves modulaciones”.  

La música se sentía en el ambiente vespertino, se interpretaban valses 

franceses como: Indiana, La Vague, Faust y En Reverant, d´la Revue. 

Las obras clásicas eran magistralmente interpretadas en el piano, como 

Dauber, Rosini, Perry, Mercadante, Donizetti, Jullien, Bellini y 

Bethoven. El amor por la música llevó a los samarios a fundar la 

Sociedad Filarmónica de Santa Marta, entusiasmados con la llegada del 

músico alemán Karl Haussman, realizaron seis conciertos magistrales, 

sueño cultural sepultado por la epidemia del cólera que diezmó la 

población en 1849. 

 



       

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 
 

Anuncio de la Compañía de Teatro Ravel. El Samario Noticioso, Santa Marta, 20 de junio de 

1847, trimestre 1, núm. 6. Biblioteca Luís Ángel Arango, Banco de la República. Bogotá. 

La llegada de los norteamericanos con el negocio del cultivo y 

exportación del banano a finales del siglo XX, abre otros matices 

culturales. El cine sienta sus bases como nueva entretención, que se 

incrementaría con la llegada del cine parlante o sonoro en 1932. Los 

gustos y espacios culturales se cierran al desarrollarse otro tipo de 



       

diversión, urge la necesidad de crear un edificio destinado a la 

representación de obras dramáticas o a otros propios de la escena. Así 

surge el Teatro Santa Marta por iniciativa del señor gobernador José 

Benito Vives De Andreis, materializado mediante los remanentes 

producidos por la Lotería Bolivariana, aprobada por la Ley 41 de 1941. 

Hoy el edificio es una de la más insigne obra de estilo Art Deco de 

Santa Marta, ligado históricamente a la avenida Campo Serrano, artería 

vial que lo enmarca. 

El proyecto es encargado al arquitecto cubano Manuel Carrerá 

Machado, que inicia su construcción el 10 de junio de 1942 y lo 

finaliza siete años más tarde, debido a las dificultades propias de las 

contrataciones estatales. El Teatro Santa Marta se constituye en el 

centro cultural de primer orden, edificio confortable y acondicionado 

para la presentación de espectáculos teatrales y/o musicales.  

Los años cincuenta pasan a la historia como la década dorada de la 

actividad cultural por la oferta que propiciaba, otro puñado de 

entusiastas samarios conforman la Sociedad de Amigos del Arte, entre 

ellos Orlando Alarcón, José Rafael Dávila, Hernando Pacific Robles, 

Francisco Loebl, Alberto Castañeda, Rita Armenta de Dávila y Rosario 

Campo; que velaron por su sostenimiento por dos décadas. Logran 

presentar valiosos conciertos con músicos y orquestas de talla 

internacional, como la Orquesta de Praga, Orquesta de Arcos de Milán, 

Orquesta Sinfónica de Colombia, el Ballets de Paris, Cantos y Danza de 

Israel, los Niños Cantores de Viena y músicos internacionales como 

Henri Lewkowicz, Olav Roots, Daniel Abrams, Alfred Brendel y 

Harold Martina; alternado con el primer Cine Club donde proyectaban 

los clásicos franceses y del surrealismo italiano. Además es preciso 

recordar  los inolvidables primeros festivales de la canción organizado 

por el Liceo Celedón. 

En efecto, la crisis no se hizo esperar por la falta de una política 

cultural municipal que velara por el fomento de la cultura y las artes, 

agravado porque su única finalidad como Sala de Cine donde se 

proyectaban películas censurables, protagonizando un proceso de 

decadencia física y existencial del teatro, más aún cuando fuera 

consumido por las llamas de un voraz incendio. Así pasaron varios 



       

años hasta que en un intento de recuperación desacertado, se cercenan 

sus costados laterales para subdividirlos es varios locales comerciales, 

que afectaron su funcionalidad interior, restándole a su valioso lenguaje 

arquitectónico.  

El Teatro Santa Marta es un ícono cultural de la ciudad y un hito de su 

centro histórico. Es un fijo referente urbano en la memoria colectiva de 

los samarios que quieren su recuperación física para que darle una 

segunda oportunidad en la vida social y cultural, volviendo a cumplir el 

importante rol que protagonizó en el pasado, como escenario y centro 

de difusión de la cultura a través de la realización de conciertos, 

tertulias, festivales, presentaciones y encuentros. Afortunadamente se 

inició un proceso para su recuperación integral, liderado por el 

cantautor samario Carlos Vives. El primer paso para rescatarlo de la 

obsolescencia lo dio el Ministerio de Cultura declarándolo Bien de 

Interés Cultural de Carácter Nacional, mediante Resolución Número 

948 de 2006. Luego se sumaron los esfuerzos de la Alcaldía de Santa 

Marta y Fonade, que contrató al arquitecto Jorge Enrique Martínez 

Fonseca para la elaboración de los Estudios Técnicos y Proyecto de 

Restauración, cuya investigación histórica hace parte de dichos 

estudios, la cual compartimos por ser un hecho de gran interés local, 

departamental y nacional. Sitio de gran significado práctico y simbólico 

donde algunos vivieron gratos momentos y para otros, guardamos en 

nuestra memoria borrosos instantes donde el recuerdo de la infancia 

llora. 

 

 

 

 

 
 

 

 

 

 



       

La Ciudad de Santa Marta 

La ciudad de Santa Marta está situada a orillas de una de las bahías más 

hermosas de la costa norte de la República de Colombia. Está 

enclavada al pie de la montaña litoral más alta del mundo. Es la ciudad 

más antigua existente sobre el territorio colombiano, fundada el 29 de 

julio de 1525 por Rodrigo de Bastidas, tuvo un papel importante 

durante los primeros años de la conquista española como sitio de 

intercomunicación entre la Madre Patria y el “Nuevo Mundo”. Durante 

la dominación española, el agotamiento de los metales preciosos, la 

hostilidad de los indígenas y los continuos ataques de piratas, hicieron 

lento su desarrollo urbano y económico. A estos factores se sumó su 

proximidad a la ciudad de Cartagena que la perjudicaba 

considerablemente.  

 

Durante los siglos XVI y XVII cuando la Casa de Austria estaba en el 

trono español, se mantuvo por fuera de sus prioridades. En esta época 

permaneció indefensa, aislada, sumida en la pobreza y rodeada de los 

más combativos indígenas. Estos factores determinaron su postrada 

evolución histórica que en diversos momentos comprometieron su 

permanencia, pero la tenacidad de los samarios con su terca 

persistencia de volver a empezar, la sacaba de las cenizas después del 

horror de un asalto de los enemigos de España en especial de la 

piratería inglesa y francesa. 

 

El siglo XVIII abrió con el ascenso al trono español de los Borbón de 

extirpe francesa, cambiando su destino. La segunda mitad de este siglo 

representó un significativo avance urbano y arquitectónico traducido en 

las obras militares y religiosas, alternada con medidas económicas que 

pretendieron sacarla del considerable atraso urbano, social y económico 

respecto a otras ciudades. La reivindicación de la monarquía española 

con la atención administrativa es interrumpida por las ideas libertarias. 

Los desastres naturales como el “terremoto de 1834”, las revoluciones 

políticas y la apertura de la aduana de Barranquilla, volvieron a 

estrellarla con su dura realidad histórica. La construcción del ferrocarril 

y su utilización en el negocio del banano le depararon sus mejores años 

iniciando el siglo XX. El turismo renace como una actividad redentora 

donde aún hoy en el siglo XXI, mantiene sus expectativas. 



       

El acontecer cultural en la dinámica urbana de Santa Marta: 

tradición y entretenimiento 

La cotidianidad de los samarios permaneció intacta por más de los 

primeros tres siglos de existencia, las noticias sobre el cumpleaños del 

rey, el matrimonio de algún miembro de la familia real o la victoria del 

ejército español alteraba su parsimoniosa dinámica urbana y se resumía 

a cuatro actividades: El baño matinal al río Manzanares, el mercado, la 

siesta y el paseo vespertino o actividades de socialización. Luego en 

los inicios de la época republicana cuando este nuevo país se abre al 

resto de Europa, los samarios esperaban con ansiedad el anuncio de la 

presentación de una compañía de teatro o zarzuela, realizado por el 

acostumbrado paseo de los músicos interpretando hermosas melodías y 

escoltado por una multitud de muchachos que con sus algarabías y 

maromas, ambientaban el espectáculo.  

 

La fácil comunicación con Europa a través del puerto, hizo que Santa 

Marta tuviera un nivel cultural a la par de otras ciudades en el mundo 

en la segunda mitad del siglo XIX. Muchos personajes y compañías 

europeas hacían escala en esta ciudad de tránsito hacia el interior del 

país y deleitaban a los samarios con cortas presentaciones. Estas se 

realizaban en el edificio del Seminario Conciliar y la pesebrera del 

gobierno municipal, se realizaron funciones teatrales como la 

Compañía de Zarzuela Ughetti que permaneció varios meses en esta 

ciudad, la Compañía de Zarzuela de Zimerman estrenó varias obras 

como: El puñado de rosas, La marcha de Cádiz y el Rey que rabió.  

 

En ese edificio se recuerda una larga temporada de teatro y zarzuela de 

la Compañía de María Ochoa, una española que era la artista principal. 

El patio del Seminario Conciliar aunque pequeño se acondicionaba con 

escenario, palco (debajo de los corredores), platea o luneta (situada en 

el centro del patio) y galería (quedaba en los balcones);1 el día de la 

función la silla era llevada por cada espectador interesado. Las primeras 

funciones de cine vinieron de la mano con la tecnología norteamericana 

a cargo de las compañías comercializadoras del banano, se proyectaron 

películas inicialmente en el Seminario Conciliar como Las flores viva y 

El queso hediondo, con artistas de renombre como Max Linder. 

 

                                                            
1 Pepe Vives cuenta su vida. José B. Vives De Andreis, Editorial Mejoras, Santa Marta, 1981. pág. 39. 



       

 

 

 

 

 

 

 

  

 

 

 

 
 
 

          

 

 

 

 
Anuncio Función Teatro Variedades, Santa Marta, 29 de julio 1924, 

Año IV, Núm. 375. Archivo Histórico del Magdalena, Santa Marta 

 

Luego aparecieron las primeras salas de cines donde se proyectaban 

cintas mexicanas. En la actividad teatral se recuerda el año de 1943, por 

la presentación del grupo escénico de Amira de la Rosa con el estreno 

de Madre borrada, interpretada por actores aficionados y profesionales 

que hicieron gira por otras ciudades de la costa. Igualmente a artistas 

samarios en los años 50, como José Francisco Gnecco Mozo con su 

drama Manuelita la libertadora del Libertador. Más recientemente, la 

actividad teatral la han realizado el Teatro Estudio Universitario de la 

Universidad del Magdalena (TEU), que se dividió al crearse el grupo 

teatral “Acto Cuarto” con Juan Gómez Vizcaíno, Alberto Martínez, 

Alfredo Pérez y Carlos Molina; y FUNDAM con la dirección de 

Patricia Moreno y Carlos Rodríguez.  



       

Génesis del Santuario Cultural de los Samarios  

a) Antecedentes de la construcción del Teatro Santa Marta: época de 

gran intensidad cultural 

La necesidad de contar con un edificio destinado como sala de cine al 

igual que en otras ciudades del país, hizo que se construyera el primer 

teatro en Santa Marta, llamado “Teatro El Universal”, que estaba 

ubicado en la calle de la Cruz (12) entre carreras tercera y cuarta. Más 

tarde se erige “Teatro Variedades” en la calle Cangrejal (11) con 

carrera cuarta, allí se presentó la Compañía de Manolo Lapresa, un 

grupo de hermanos cubanos que deleitaron a los samarios por varias 

semanas.  

 

 
 

Calle Grande (17) esquina con el Callejón del Teatro Estrella (carrera 3), 1929 

Después fue construido el “Teatro Estrella”, llamado más tarde “Teatro 

Rex” en la calle Grande (17) con carrera tercera, las presentaciones 

eran más cómodas tanto para artistas como espectadores y la banda de 

músicos que hacía el preámbulo a la función. Entre las presentaciones 

más recordadas fueron las realizadas por la Compañía de Zarzuela de 

María Guerrero. La actividad artística y cultural crece hacia 1940, se 

efectuaban recitales en el Teatro Rex, y la Sociedad Unión; la Voz de 

Santa Marta transmitía tres horas diarias de concurso musical y Radio 

Magdalena embelesaba a sus oyentes con las radionovelas. 



       

Después fue construido el “Teatro Estrella”, llamado más tarde “Teatro 

Rex” en la calle Grande (17) con carrera tercera, las presentaciones 

eran más cómodas tanto para artistas como espectadores y la banda de 

músicos que hacía el preámbulo a la función. Entre las presentaciones 

más recordadas fueron las realizadas por la Compañía de Zarzuela de 

María Guerrero. La actividad artística y cultural crece hacia 1940, se 

efectuaban recitales en el Teatro Rex, y la Sociedad Unión; la Voz de 

Santa Marta transmitía tres horas diarias de concurso musical y Radio 

Magdalena embelesaba a sus oyentes con las radionovelas. 

 
En muchas capitales de departamento y en algunos pueblos de importancia, donde 

existen buenos teatros particulares que brindan comodidades y espectáculos 

esencialmente recreativos. Entre nosotros no tenemos particulares que merezcan 

siquiera el titulo de teatro. Los dos salones abiertos a la comunidad que aquí explotan el 

negocio de diversiones, desdicen el buen nombre de ciudad culta que Santa Marta 

merece.2 

 

Un par de años después, este deseo se haría realidad con la 

construcción del Teatro Santa Marta, primer teatro con todas las 

comodidades para realizar y presenciar un buen espectáculo de tablas y 

el primero en contar con aire acondicionado.  

 

b) Gestores de su materialización: José B. Vives De Andreis y 

Eduardo Santos 

El presidente Eduardo Santos nombra a José Benito Vives De Andreis 

como gobernador del Departamento del Magdalena (23 de septiembre 

de 1939 a 23 de septiembre de 1942). Era una época difícil para la 

economía del departamento por la aparición de la sigatoka y el retiro de 

los norteamericanos.3  Más de 18.000 hectáreas cultivadas de banano 

quedaron afectadas, por consiguiente se disparó la tasa de desempleo en 

el Departamento del Magdalena, que se sentiría fuertemente entre 1940 

y 1944, época de la Segunda Guerra Mundial.  

 

Esta preocupación fue tema de las primeras conversaciones entre el 

gobernador Vives y el presidente Santos, quien le propuso un “plan de 

fomento” de alivio para los bananeros, complementado con obras 

públicas; que tanto como la Nación y el Departamento del Magdalena 

                                                            
2 Diario El Estado. Santa Marta, marzo 2 de 1940, pág. 3. 

 
3 Enfermedad que ataca a los cultivos de banano que fue determinante en la decadencia de su cultivo y comercio. 

 



       

iniciaron para dar empleo a miles de obreros cesantes, sobretodo los 

trabajadores de los muelles. Estas obras fueron las siguientes:4 

 

 

 

 

 

 
 

 

 

 

 

                                      

                   José B. Vives De Andreis                                 Eduardo Santos Montejo 

       Gobernador del Departamento del Magdalena         Presidente de la República de Colombia 
 

Obras en Santa Marta:  

 Hotel Moderno (actual Hotel Tayrona) 

 Terminación del Hospital San Juan de Dios 

 Hospital Antituberculoso 

 Clínica Infantil “Manuel I. Guardiola” convertido en el 

Instituto de Salud e Higiene (Gota de leche) 

 Asilo de Mendigos 

 Casas Correccional de Menores 

 Fábrica de Licores 

 Parque Santander 

 Boulevard Vives 

 Avenida Campo Serrano 

 Altar de la Patria en la Quinta de San Pedro Alejandrino 

 Programa de Pavimentación y Alcantarillado 

 Vivienda de obreros barrio Cundí 

 Adquisición de terrenos e inicio del Estadio Eduardo Santos 

 Escuela Santander 

 Mercado Público 

                                                            
4 Vives De Andreis, doc cit ref (1), pág. 249. 



       

 Teatro Moderno de Santa Marta 

 

Obras en Ciénaga: 

 Hotel Moderno Tobiexe 

 Hospital San Rafael 

 Puerto de Ciénaga 

 Canalización de los Caños de la Ciénaga Grande de Santa 

Marta 

 

Carreteras Departamentales:  

 Santa Marta – Ciénaga, 

 Ciénaga – Sevilla – Fundación 

 

Otras obras: 

 Sevilla: Instituto de Fomento 

 Colonia de Vacaciones en la Sierra Nevada 

 Valledupar: Internado de Pueblo Bello, Acueducto 

 El Banco: Planta de Energía Eléctrica 

 Villanueva: Acueducto 

 Tamalameque: Hospital 

 

c) Los recursos de la Lotería Bolivariana (Ley 41 de 1940): 

inversión para la obra del teatro 

La necesidad de adelantar obras de embellecimiento en la Quinta de 

San Pedro Alejandrino de Santa Marta, motivó al gobernador Vives a 

proponerle a la bancada de representantes del Magdalena, la creación 

de un proyecto de Ley para recaudar los recursos suficientes a invertir 

en esas obras. Surge la idea de realizar por una sola vez, un sorteo 

extraordinario de la denominada “Lotería Bolivariana”, que fue 

aprobada por el Congreso de la República por la Ley 41 de 1940, “Para 

el embellecimiento y ornato de San Pedro Alejandrino” y su Decreto 

Reglamentario Número 105 de 23 de enero de 1942. 

 

El Sorteo Extraordinario no pudo organizarlo directamente el 

Municipio de Santa Marta por dificultades económicas, por tanto la 

Asamblea Departamental facultó al gobernador mediante una 

ordenanza para celebrar un contrato sobre la Lotería Bolivariana y 

efectuar préstamos ante los bancos locales para los dineros necesarios 



       

para los trabajos de organización de la lotería.5 Se firmó el contrato 

entre la Gobernación del Magdalena y el Municipio de Santa Marta, 

donde se fijaron las condiciones sobre la administración del sorteo. En 

el marco de este convenio, se acordó que la Lotería del Libertador 

organizara el Sorteo Extraordinario de la Lotería Bolivariana, 

aportando el Departamento las sumas necesarias para la empresa, cuyo 

plan de premios se fijó en $800.000.oo. La gestión del presidente 

Santos y el Embajador de Colombia en Venezuela ante el gobierno de 

aquel país, permitió conseguir un permiso para la venta de los billetes 

de este sorteo de la emisión global de 25.000 billetes, cuyo producido 

se destinó a la Construcción del Altar de la Patria y obras de 

beneficencia.6 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
Facsímile del membrete de la Lotería Bolivariana, 1941 

 

El sorteo fue efectuado el 17 de diciembre de 1941, por fortuna para los 

objetivos el premio mayor de $200.000.oo, no fue vendido al público a 

pesar del éxito de venta. De esta manera estaban aseguradas las obras 

en la Quinta de San Pedro Alejandrino y quedaba un excedente para 

invertirlo en obras del primer orden en Santa Marta. 

 

Para la administración de los recursos se conformó la “Junta 

Bolivariana” conformado por cinco (5) miembros: el Gobernador del 

Departamento del Magdalena, José B. Vives De Andreis que haría las 

veces de presidente de la junta; Julio Méndez Barreneche y Horacio 

Manjarrés nombrados por el Concejo Municipal; Enrique González y 

Rodrigo Linero nombrados por el Presidente de la República. En la 

                                                            
5 Ordenanza Departamental del Magdalena No. 9. Santa Marta, mayo 27 de 1941. 

 
6 Vives De Andreis, doc. cit. ref. (1), pág. 300. 

 



       

primera sesión se habló de la necesidad de construir las siguientes 

obras: mercado, matadero, hospital infantil, dispensario antituberculoso 

y teatro, y que se reparara la carretera a San Pedro Alejandrino.7 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

 
 

El gobernador del departamento del Magdalena José B. Vives De Andreis, gestor del  

Teatro Santa Marta y su sucesor Armando Fuentes, 1941. 

 

El Contexto Urbano del Teatro Santa Marta 

a) El Teatro Santa Marta y sus posibles ubicaciones: la nueva 

Avenida Campo Serrano 

En una segunda sesión de la Junta Bolivariana, se decidió construir el 

teatro y empezar a dar los pasos necesarios para la puesta en marcha del 

proyecto. Comenzaron las gestiones para adquirir el lote apropiado 

donde levantar el teatro, el lugar propicio parecía ser la futura “Avenida 

                                                            
7 Tomo XVI, Legajo XI: Lotería Bolivariana y del Libertador. Archivo Histórico del Magdalena. Santa Marta, 1942, pág. 

6. 

 



       

Campo Serrano”, que hasta entonces era un callejón que se iba 

ampliando en la medida que adquirían los inmuebles de su costado este:  

 
Teniendo en cuenta que si se coloca el teatro sobre la Avenida Campo Serrano (en vía 

de ejecución) se derivaría mejor provecho, ya que al hacer la construcción se dejaría la 

faja necesaria para la ampliación, se procedió a tratar con Nicolás Salomón, dueño de la 

casa que por su situación es más apropiada en la proyectada vía, pero de todo espíritu 

público y olvido total de las circunstancias actuales y de sus deberes con la ciudad que 

le ha dado generosa hospitalidad, se obstina en obtener el precio de treinta y cinco mil 

pesos ($35.000) por una casa que figura en el catastro por Diez Mil Pesos ($10.000). La 

expropiación es factible pero demoraría el principio de la construcción.8 

 

El ensanche del callejón de la carrera 5 y convertirlo en una arteria vial 

de importancia para la ciudad, era otro de los proyectos que el 

gobernador Vives quería materializar para llevarla a la modernidad o un 

relativo progreso urbano, que destruyó una importante muestra del 

patrimonio arquitectónico de comienzos de siglo XX del Centro 

Histórico de Santa Marta.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Vista aérea de Santa Marta donde se aprecia su morfología urbana formada  

de estrechas calles y callejones, 1930. 

                                                            
8 Ídem, ídem, pág. 2. 

 



       

Las negociaciones para la adquisición de los inmuebles no fueron 

fáciles, máxime cuando el tiempo era el peor enemigo del proyecto; la 

intención de acelerar el proceso llevó a sus gestores a pensar la 

posibilidad de concretar la compra de unos inmuebles frente al viejo 

edificio del Seminario Conciliar, cuyo marco no favorecía a la nueva 

obra.  

 

b) La Avenida Campo Serrano: obra de impacto para Santa Marta 

y sitio de lujo para el teatro 

La morfología del trazado urbano de Santa Marta, correspondiente a su 

Centro Histórico comienza a consolidarse a partir de 1660, cuando es 

reconstruida por el obispo Francisco de la Trinidad y Arrieta, después 

de la horrenda destrucción a manos del vicealmirante inglés William 

Goodson. La orientación de las manzanas siempre fue la misma desde 

sus inicios, abriendo fachadas norte-sur y dejando estrechos callejones 

oeste-este para evitar el asoleamiento; concepción heredada por los 

españoles del urbanismo islámico. Desde la época de la colonia, las 

calles de Santa Marta conservaron su nomenclatura tradicional, al igual 

que algunos callejones. 

 

 

 

 
 

Plano de Santa Marta. El callejón de la Carrera 5 conectaba el Norte y Sur, 1932 

En enero de 1940, el presidente de la Sociedad de Mejoras Públicas, 

don José B. Vives y sus más cercanos colaboradores Emilio J. 

Bermúdez, Rodrigo Linero y Enrique E. González presentaron un 

proyecto de acuerdo ante el Concejo Municipal para abrir una avenida 

moderna ampliando en callejón de la carrera 5ª desde la línea férrea con 



       

el norte hasta la avenida Colón (Santa Rita) en el sur. Los trabajos 

deberán dar a la vía expresada una anchura no menor a los (15) quince 

metros. La obra era de “indiscutible conveniencia propender al 

progreso de esta ciudad para darle importancia y el brillo que le 

corresponde como capital del departamento.” El estudio fue elaborado 

por la Sociedad de Mejoras Públicas, previamente se había 

contemplado hacerla por la carrera 4ª, pero desecharon la idea porque 

implicaba la “destrucción de algunos de los mejores edificios de la 

ciudad”; este organismo cívico tuvo a cargo su construcción, cedida por 

la administración municipal.9  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
Aspecto de Avenida Campo Serrano durante su ensanche en 1945. A la izquierda el Almacén J. 

V. Mogollón, al fondo se observa el desaparecido edificio “La Casa Blanca” de Antonio David 

en la calle de la Cárcel (14), detallado en la imagen derecha. 
       

La nueva arteria tendría el nombre del general José María Campo 

Serrano, único presidente samario, que tuvo la fortuna de sancionar la 

Constitución de 1886, Para este propósito hubo que adquirir y demoler 

algunas edificaciones, ubicadas en el costado este, vital para la 

ampliación en 15 metros de la nueva vía. En su momento, esta obra 

urbana tuvo la oposición del comercio local y fue criticada por la 

ciudadanía por su costosa y lenta construcción. 

 

                                                            
9 El Estado, 17 de abril de 1947. Núm. 6.481. 



       

La Avenida Campo Serrano fue financiada principalmente por la 

Gobernación del Magdalena, que desde 1940 destinaba recursos para su 

construcción en esa oportunidad dispusieron la suma de $1.000.10 En 

un informe de la Junta Bolivariana dirigido al presidente Eduardo 

Santos dan cuenta sobre esta obra en construcción, ordenada por 

Acuerdo Municipal y ejecutada con fondos Departamentales y 

Nacionales; hasta la fecha habían comprado 23 casas que ocupaban 8 

cuadras, gastando entonces $40.000”.11 

 

El entusiasmo del gobernador Vives por sus obras, queda consignado 

en las decenas de telegramas dirigidos a la Radiodifusora Nacional de 

Colombia donde revela el estado de la obra de la Avenida Campo 

Serrano y otras en construcción como el Hotel Moderno y la Clínica 

Antituberculosa, cuyas inversiones aliviaban el desempleo.12 De la 

misma manera informa sobre su importancia:  
 

Esta avenida reportará grandes ventajas a la ciudad. En esta avenida 

quedará el Teatro Moderno cuyos trabajos están adelantados y la 

empresa del acueducto moderno.13 

 

La culminación de esta importante obra urbanística fue lenta, había que 

adquirir los inmuebles para su demolición inmediata, pero para su 

compra había que esperar la disposición presupuestal de cada año; por 

ejemplo para la Avenida Campo Serrano de acuerdo a una Ordenanza 

Departamental de 1942 se destinaron $3.00014 y ese mismo año otros 

$3.000 del presupuesto de gastos ordinarios para mejora y ornato de 

esta vía.15 En 1943 la Ordenanza Departamental 30 de 1943, apropió la 

suma de $7.000, recursos que fueron entregados a la Sociedad de 

Mejoras Públicas de Santa Marta.16 En el año de 1946, hubo una 

                                                            
10 Ordenanza Departamental del Magdalena No. 8. Santa Marta, julio 10 de 1940. 

 
11 Doc. cit. ref. (3), pág. 6. 

 
12 Telegrama del gobernador del Departamento del Magdalena, José B. Vives De Andreis a la Radiodifusora Nacional. 

Archivo Histórico del Magdalena, Año 1942. Santa Marta, marzo 17 de 1942. 

 
13 Telegrama del gobernador del Departamento del Magdalena, José B. Vives De Andreis a la Radiodifusora Nacional. 

Archivo Histórico del Magdalena, Año 1942. Santa Marta, agosto 19 de 1942. 

 
14 Ordenanza Departamental del Magdalena No. 94. Santa Marta, mayo 23 de 1942. 

 
15 Ordenanza Departamental del Magdalena No. 104. Santa Marta, julio 15 de 1942. 

 
16 Diario El Estado. Santa Marta, septiembre 13 de 1945, pág. 3. 

 



       

importante contribución del departamento con $50.000 para su 

terminación, destinados a la compra de inmuebles, recursos entregados 

a la Sociedad de Mejoras Públicas de Santa Marta.17 Todavía en 1949, 

la Gobernación del Magdalena reserva $20.000 para la construcción de 

la Avenida Campo Serrano, según Decreto No. 257 de abril de ese año, 

paradójicamente el gobernador era Joaquín Campo Serrano, hermano 

del homenajeado José María Campo Serrano.18 La nueva vía quedó 

concluida hacia 1954 con la adquisición de los últimos inmuebles en la 

calle de la Cruz. 

 

El Autor y su Formación Académica  

a) Manuel Carrerá Machado: su producción arquitectónica, legado 

del Art Deco con influencia caribeña 

El diseñador y constructor del Teatro Santa Marta fue el arquitecto de 

nacionalidad cubana Manuel Carrerá Machado, que extiende su 

actividad como profesional de la arquitectura en Santa Marta en 1942, 

estando radicado en la ciudad de Barranquilla (Atlántico) durante 

varios años. 

 

 
 Rubrica del arquitecto Manuel Carrerá 

Manuel Carrerá Machado inicia su formación como arquitecto en la 

Universidad de La Habana por tres años, que interrumpe por la 

revolución contra Machado, viaja a Estados Unidos y concluye su 

carrera en la Universidad de Columbia de Nueva York en 1934. Allí 

conoce al arquitecto barranquillero Samuel Hollpeter que lo 

recomienda para trabajar con la prestigiosa firma Cornelissen & 

Salzedo de Barranquilla, eran tiempos que relucía la arquitectura de 

transición del neoclasicismo a la arquitectura moderna, llamado estilo 

Art Deco. Con el paso de los años logra extender su labor a Santa 

Marta y Cartagena, e incluso Valledupar donde presenta un proyecto de 

planificación urbana, encomendado por el Concejo Municipal. En los 

últimos años de su vida se desempeñó como catedrático en las 

                                                            
17 Ordenanza Departamental del Magdalena No. 25. Santa Marta, junio 3 de 1946. 

 
18 Ordenanza Departamental del Magdalena No. 6. Santa Marta, Agosto 6 de 1947. 

 



       

facultades de arquitectura de la Universidad del Atlántico y la 

Universidad Autónoma del Caribe en Barranquilla. 

 

 

 

 
           Manuel Carrerá            Teatro Murillo de Barranquilla 

El arquitecto Manuel Carrerá trae nuevas propuestas a la altura de los 

revolucionarios arquitectos modernistas de su época, que responde a 

soluciones arquitectónicas acordes al clima caribeño, iluminación y 

ventilación en sus obras, diferenciándose de los arquitectos 

contemporáneos que sacrificaban la función por la plástica. 

 

 
 

 

 

 

 

 

 

Teatro Santa Marta sobre la avenida del general José María Campo Serrano 



       

b) Características de sus obras: 

 Cubismo en sus volúmenes con líneas perpendiculares 

 Esquinas redondeadas 

 Utilización de delgados voladizos sobre vanos 

 Satisface las necesidades climáticas con el juego de volúmenes 

 

 
Hotel Tayrona frente a la bahía de Santa Marta 

d) Obras en Barranquilla: 

 Edificio Scatda 

 Jardín Águila 

 Edificio García 

 Teatro Murillo 

 Edificio Emiliani 

 Teatro Colón 

 Residencia de Carrerá en el barrio Bellavista 

 

e) Obras en Santa Marta: 

 Hotel Tayrona 

 Teatro Santa Marta 

 Clínica Infantil “Manuel Guardiola”, llamada la Gota de Leche 



       

 Casa “Trespuntá”, avenida del Libertador 

 Edificio y Balneario del Casino en el Rodadero 

 Casa en El Rodadero 

 

f) Obras en Ciénaga: 

 Hotel Tobiexi  

 Hospital San Cristóbal 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
Manuel Carrerá en plena labor construyendo el Hotel Tayrona. A.H.M., 1942. 



       

El Edificio del Teatro Santa Marta 

a) Localización del Teatro Santa Marta: en el corazón de la ciudad 

El Teatro Santa Marta está ubicado en la Avenida Campo Serrano 

(Carrera 5) entre calle de Santo Domingo (16) y calle Grande (17). La 

nomenclatura actual de su dirección es: Carrera 5 No. 16 - 25. Durante 

el período de construcción del edificio, la nomenclatura urbana de 

Santa Marta se encontraba en la transición de la tradicional de época 

colonial a una moderna señalada por números, nombradas de norte a 

sur. Por ello la calle de Santo Domingo correspondía a la calle 8 y la 

calle Grande era la calle 9; el callejón de la carrera 5, ahora ampliado es 

llamado como Avenida Campo Serrano.  

 

 

 

 

 

 

 

 
Localización del Teatro Santa Marta en el Centro Histórico de Santa Marta 



       

b) Entorno del Teatro Santa Marta: Crisol del patrimonio 

arquitectónico de la ciudad 
 

 

 

 

 

 

 

 

       Avenida Campo Serrano hacia el norte                  Avenida Campo Serrano hacia el sur 

 

 

 

 

 

 

 

 

       Catedral Basílica Menor de Santa Marta                      Casa Madame Agustine  

 

 

 

 

 

 

 

                  Antiguo Palacio Municipal                                            Casa Lacouture  

 



       

c) Información general del Bien de Interés Cultural de Carácter 

Nacional: ficha técnica del Teatro Santa Marta 

Es la primera edificación funcional, cerrada, cómoda, confortable y con 

aire acondicionado para la presentación de espectáculos teatrales y/o 

musicales, construida en Santa Marta. El diseño es original y 

representativo de la arquitectura de transición, que hace parte de la 

identidad y memoria colectiva de los samarios. Constituye uno de los 

ejemplos representativos de la época de desarrollo urbano y 

arquitectónico de esta ciudad, realizados durante la administración de 

José B. Vives De Andreis.  

 
FICHA TÉCNICA DEL TEATRO SANTA MARTA 

Nombre original  Teatro Moderno de Santa Marta 

Nombre actual Teatro Santa Marta  

Dirección Carrera 5 No. 16  25, Centro Histórico de Santa Marta 

Diseñador y constructor Arq. Manuel Carrerá Machado 

Estilo arquitectónico Art Deco (transición del estilo neoclásico al moderno)  

de influencia de la arquitectura caribeña 

Área 1.690 Metros cuadrados 

Costo de la obra $86.822.28 

Recursos de la obra Sorteo Extraordinario Lotería Bolivariana, Ley 41 de 1940 

Propietario inicial Gobernación del Magdalena 

Propietario actual Corporación Centro Histórico de Santa Marta, entidad 

adscrita de la Alcaldía Distrital de Santa Marta 

Iniciador de la obra Gobernador: José Benito Vives de Andreis 

Finalizador  de la obra Gobernador: José María Daza Riveira 

Gobernadores que aportaron 

a la obra 

José B. Vives,  Armando Fuentes, Juan Barros, Pedro 

Castro Monsalvo, Francisco Parodi, Néstor Brugés, 

Joaquín Campo Serrano y José María Riveira. 

Inicio de la obra Junio 10 de 1942 

Finalización de la obra Junio de 1949 

Fecha de inauguración Junio 19 de 1949  

Declaratoria Bien de Interés 

Cultural de Carácter 

Nacional 

Resolución Número 0948 de 2006 del Ministerio de 

Cultura 



       

d) Los tres nombres del teatro durante su gestión: Teatro Moderno 

de Santa Marta, Teatro Nacional de Santa Marta y Teatro 

Eduardo Santos 

Tres son los nombres que hemos encontrado en la documentación de 

los fondos de la Gobernación del Magdalena consultados en el Archivo 

Histórico del Magdalena al referirse al futuro edificio del Teatro Santa 

Marta, especialmente durante el proceso previo de gestión de recursos y 

contratación. El primero que hallamos fue el de “Teatro Moderno de 

Santa Marta” en el contrato de obra firmado por Manuel Carrerá y el 

gobernador José B. Vives de Andreis.19 Pero las memorias de 

construcción, documento redactado por Carrerá y anexado al contrato 

lo denomina como “Teatro Nacional de Santa Marta”.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
Contrato de obra por administración delegada entre el gobernador del Departamento del 

Magdalena, José B. Vives y Manuel Carrerá, junio 10 de 1942. A.H.M. 

 

                                                            
19 Contrato de Obra por administración delegada entre el Gobernador del Departamento del Magdalena, José B. Vives y el 

arquitecto Manuel Carrera. Santa Marta, junio 10 de 1942. 

 



       

Luego en un informe de la Junta de la Lotería Bolivariana al presidente 

Eduardo Santos aparece con el nombre de “Teatro Eduardo Santos”, los 

que nos hace suponer un motivo de adulación, puesto que el Estadio de 

Fútbol que se proyectaba para la celebración de los VI Juegos Atléticos 

Nacionales, llevaba su nombre.20 Durante la construcción se fijo el 

nombre definitivo de “Teatro Santa Marta”. 

 

e) El contrato para la construcción del Teatro Santa Marta, entre 

José B. Vives De Andreis, gobernador del Magdalena y el 

arquitecto Manuel Carrerá: Santa Marta, 10 de junio de 1942 

El Sorteo Extraordinario de la Lotería Bolivariana realizado por una 

sola vez fue un éxito. El premio mayor no cayó en poder del público, 

los excedentes o fondos financieros daban posibilidades para invertirlos 

en las obras señaladas por la Ley como la reparación inmediata de la 

carretera a San Pedro Alejandrino y el embellecimiento de los jardines 

de ese sitio. También permitía adicionar presupuesto a proyectos en 

marcha e iniciar otras obras.  

 

El presidente Eduardo Santos expone al gobernador la posibilidad de 

dictar un decreto interpretando la Ley sobre la Lotería Bolivariana en 

ese sentido y sobre aplicación especial de los fondos provenientes del 

premio mayor no adjudicado.21El propósito era iniciar obras en la 

primera quincena de enero de 1942, que pudiera generar empleo a los 

damnificados de los cultivos de banano, como el mercado público, 

cuartel, hotel y clínica infantil en Santa Marta.  

 

El reconocimiento a Manuel Carrerá por su labor como arquitecto en la 

ciudad de Barranquilla desde 1934 había traspasado las fronteras, la 

dedicación indelegable como constructor hizo que el gobernador José 

B. Vives de Andreis le confiara parte de su programa de obra. Un 

rápido entendimiento entre las partes logró dejarle bajo su 

responsabilidad cuatro obras, que le exigieron instalar oficina en Santa 

Marta: Hotel Moderno, llamado posteriormente Hotel Tayrona (hoy 

sede de la Gobernación del Magdalena, 2008) y la Clínica Infantil 

“Manuel I. Guardiola”, llamada la “Gota de leche”. En la ciudad de 

                                                            
20 Tomo XVI, Legajo XI: Lotería Bolivariana y del Libertador, doc. cit. ref. (3), pág. 5.  

 
21 Vives De Andreis, doc. cit. ref. (1), pág. 250 

 



       

Ciénaga, el Hospital San Cristóbal y el Hotel Moderno, luego llamado 

Hotel Tobiexe.  

 

 

 

 

 

 
 

 
Especificaciones de construcción para el Teatro Santa Marta, 1942. A.H.M. 

 

De acuerdo a lo previsto Carrerá inició la construcción del Hotel 

Moderno de Santa Marta el 15 de enero de 1942,22 obra de gran interés 

para el gobernador Vives porque pasaría su propiedad a la Beneficencia 

del Magdalena como renta para atender hospitales y asilos.23 Referente 

al contrato para la construcción del Teatro Moderno, después llamado 

Teatro Santa Marta, este se formalizó el 10 de junio de 1942 con las 

firmas del gobernador José B. Vives y el arquitecto Manuel Carrerá. 

 

f) El valor de la obra del Teatro Santa Marta: $ 86.822.28 

Según el mismo informe la obra estaba presupuestada en la suma de 

Ochenta y Seis Mil Ochocientos Veintidós Pesos con Veintiocho 

Centavos ($86.822.28), constaba de 41 dependencias y estaba 

                                                            
22 Tomo XVI, Legajo XI: Lotería Bolivariana y del Libertador, doc. cit. ref. (3), pág. 5. 

 
23 Vives De Andreis, doc. cit. ref. (1), pág. 251. 

 



       

proyectado para una capacidad de mil butacas.24 La obra al final pudo 

costar un poco más, por la dotación, decoración y equipos, además 

porque pasaron siete (7) años para terminarla. 

 

g) Inicio de la obra del Teatro Santa Marta: junio 10 de 1942 

Un informe de la Junta de la Lotería Bolivariana declara que los 

trabajos comenzaron el 10 de marzo de dicho año, pero se refiere a la 

compra y demolición de los inmuebles: 

 
Fueron iniciados los trabajos los trabajos el 10 de marzo, mediante 

contrato con el Dr. Manuel Carrerá: Extensión del Terreno donde se 

construye Tres Mil Cincuenta metros cuadrados (3.050 m2). Área 

cubierta por la edificación Mil Cuatrocientos Ochenta metros cuadrados 

(1.480 m2). Área cubierta por la construcción de la planta alta, 

Doscientos Diez metros cuadrados (210 m2), o sea un total de Mil 

Seiscientos Noventa metros cuadrados (1.690 m2). 25 

 

Un telegrama del gobernador del Departamento del Magdalena, José B. 

Vives a la Radiodifusora Nacional de Colombia del 17 del mes de 

marzo, anunciaba que estaba próximo a iniciarse el Teatro Moderno, la 

Clínica Infantil y el Mercado Público.26 La obra no pudo haberse 

iniciado en marzo puesto que otro telegrama, nos revela que estaban 

demoliéndose las casas situadas en la carrera 5, donde levantarían el 

Teatro Moderno.27 Probablemente el informe también se refería al 

inicio del proceso del proyecto: levantamiento del lote, definición del 

área a construir, definición del área libre, retiros, toma de niveles, 

definición de accesos, zonificación, esquema arquitectónico, etc.  

 

Para esa fecha se concluía el edificio de la Colonia de Vacaciones de la 

Sierra Nevada de Santa Marta, se encontraban adelantados los trabajos 

de alcantarillado de Santa Marta, que darían paso al programa de 

pavimentación de la ciudad y el arq. Daniel Sánchez se aprestaba a 

construir el edificio de la Fábrica de Licores del Magdalena. Lo cierto 

                                                            
24 Tomo XVI, Legajo XI: Lotería Bolivariana y del Libertador, doc. cit. ref. (3), pág. 5. 

 
25 Ídem, ídem. 

 
26 Telegrama del gobernador del Departamento del Magdalena, José B. Vives a la Radiodifusora Nacional. Archivo 

Histórico del Magdalena. Santa Marta, marzo 17 de 1942. 

 
27 Telegrama del gobernador del Departamento del Magdalena, José B. Vives a la Radiodifusora Nacional. Archivo 

Histórico del Magdalena. Santa Marta, marzo 31 de 1942. 

 



       

es que después del 10 de junio de 1942, fecha de la firma del contrato 

de Carrerá y el gobernador Vives, los trabajos del teatro se iniciaron 

aceleradamente, puesto que este último anunciaba la conclusión de los 

trabajos de la Clínica Infantil y el Hospital Antituberculoso; y que 

también “continuaban con gran actividad los trabajos del Hotel y 

Teatro Moderno de esta ciudad.” 28 

 

h) Vía Crucis de la construcción del Teatro Santa Marta: 

paralizaciones y conclusión de la obra en junio de 1949 

Los trabajos de construcción del Teatro Santa Marta fueron intensos 

entre los meses de junio a septiembre de 1942, pero un cúmulo de 

vicisitudes se cernía sobre la situación económica del arquitecto y sus 

obras al dejar su cargo el gobernador Vives el 23 de septiembre de 

1942. Las intrigas, los celos políticos y la maraña de intereses se hacen 

presentes en perjuicio para el progreso de la ciudad, esto se reflejaba en 

el poco despliegue que el periódico local EL ESTADO hacía a la 

administración Vives y sus obras, a pesar de ser de orientación liberal, 

su misma filiación política.  

 

La construcción del teatro se paraliza porque no llegaba la madera de la 

cubierta, lo que nos hace suponer que estaban por concluir las obras de 

mampostería, puesto que además iba a vaciar la viga del escenario.29 El 

nuevo gobernador Armando L. Fuentes desatiende las obras que 

llevaban el sello indeleble de su antecesor desde el inicio de su 

administración, conllevando a sus paralizaciones, su mayor interés 

residía en las obras de los VI Juegos Atléticos Nacionales programados 

para 1949, que podían dejar una constancia de su administración en la 

historia de la ciudad. La comunicación entre el contratista y el nuevo 

mandatario se deteriora al punto de no querer atenderlo. 

 

La situación de Carrerá se hace complicada por las cuantiosas sumas en 

materiales que como contratista en la modalidad de administración 

delegada, era responsable de las compras a proveedores y deudas en 

bancos en Cartagena, Barranquilla y Santa Marta. También se quejaba 

                                                            
28 Telegrama del gobernador del Departamento del Magdalena, José B. Vives a la Radiodifusora Nacional. Archivo 

Histórico del Magdalena. Santa Marta, julio 27 de 1942. 

 
29 Carta del arquitecto Manuel Carrera al Gobernador Armando L. Fuentes. Archivo Histórico del Magdalena. Santa Marta, 

septiembre 29 de 1942. 

 



       

de su situación económica por la falta de pagos a sus comisiones, le 

adeudaban $4.000 en la construcción de unas escuelas en Ciénaga.30 

Desde 1942 se estaban debiendo al comercio de Santa Marta, 

Fundación, Barranquilla y al arquitecto en las obras del Teatro 

Moderno y Clínica Infantil “Manuel I. Guardiola”, la suma de 

$8.069.81. Por materiales y comisiones del teatro $1.099.32, por otra 

parte la deuda completaba un año.31 

 
 

OBRA 

 

FONDOS 

 

VALOR 

 

SUMA  

 

OBREROS 

 

Alcantarillado de 

Santa Marta

 

  

Nación, 

Departamento 

900.000 237.360.57 

32.666.64 

236 

Hotel Tayrona

 

 

  

Nación 226.000 53.084.22 101 

Hospital 

Antituberculoso 

de Santa Marta 

  

Departamento y 

Lotería 

Bolivariana 

90.458.27 28.915.87 58 

Clínica Infantil de 

Santa Marta

 

  

Departamento y 

Lotería 

Bolivariana 

50.000 7.500 38 

Teatro Santa 

Marta 

  

Lotería 

Bolivariana 

86.822.28 45.000 32 

Fábrica de 

Licores del 

Magdalena

 

 

  

Departamento 91.839.98  29 

 

Cuadro que revela las inversiones realizadas a cada obra y el número de trabajadores 

empleados en las mismas.32 Nos permite dimensionar la poca importancia que revestía la 

obra del Teatro Santa Marta dentro del programa de obras en la administración del 

gobernador José B. Vives. La mayor prioridad del era concluir el Hotel Tayrona para 

integrarlo a la oferta turística de la ciudad, industria que se visionaba progresista en esa 

época. Fuente: Pepe Vives Cuenta su Vida. 

                                                            
30 Carta del arquitecto Manuel Carrera al Gobernador Armando L. Fuentes. Archivo Histórico del Magdalena. Santa Marta, 

febrero 20 de 1943. 

 
31 Carta del arquitecto Manuel Carrera al Presidente de la Junta Bolivariana y Junta de Gobierno. Archivo Histórico del 

Magdalena. Santa Marta, febrero 22 de 1943. 

 
32 Ídem, ídem, pág. 290. 

 



       

Para 1943 atendía varios contratos: el Hospital San Cristóbal y Hotel 

Moderno en Ciénaga; la Clínica Infantil, Teatro Moderno y Hotel 

Nacional de Santa Marta, que se encontraban paralizadas desde 

septiembre de 1942. Nuevamente se dirige al gobernador Fuentes 

haciéndole una relación de los proyectos en construcción y los 

perjuicios que le ocasionaba esas suspensiones, sobretodo la falta de 

pago por concepto de las comisiones que venía percibiendo del 

Departamento del Magdalena en su condición de jefe de dichas obras. 33 

Le expone el impase surgido con el Tesorero General del 

Departamento, porque el gobernador le había autorizado 1.000 sacos de 

cemento para la obra del Hotel Moderno y el tesorero hizo caso omiso, 

ocasionando “perjuicios para las formaletas de madera y peligro que el 

oxido atacara las varillas de hierro.” 34 

 

La paralización de la obra del Teatro Santa Marta estaba originando 

pérdidas por los materiales expuestos a la intemperie, cuyo deterioro 

podía generar otros problemas en cadena, cosa que le preocupaba por el 

descrédito de su reputación profesional. 

 
En el Teatro Moderno, también de esta ciudad y por falta de un centenar de bolsas de 

cemento que en forma angustiosa y desesperada, solicité en todas las esferas oficiales 

para la vaciada del concreto de la viga del escenario, sin lograr conseguirlo, lo que trajo 

como consecuencia la pérdida de varios cientos de pesos por estar completamente 

dañado el maderamen de la formaleta y lleno de orín el hierro de la viga lo que 

ocasionará grandes gastos y ha expuesto y continua exponiendo el derrumbe de paredes 

laterales debido a las fuertes brisas reinante y que al suceder el vulgo CALIFICARIA 

DE MAL CONSTRUIDA.35 

 

Las cartas remitidas al gobernador Fuentes reflejan el compromiso de 

Carrerá por la situación de las obras, su gran voluntad y entrega 

profesional. La mayor preocupación radicaba en la provisión de 

cemento, debido a que generalmente pasaban semanas con las 

formaletas de madera armadas y lista para recibir el vaciado; como el 

                                                            
33 Carta del arquitecto Manuel Carrera al Gobernador Armando L. Fuentes. Archivo Histórico del Magdalena. Santa Marta, 

febrero 26 de 1943. 

 
34 Carta del arquitecto Manuel Carrera al Gobernador Armando L. Fuentes. Archivo Histórico del Magdalena. Santa Marta, 

febrero 26 de 1943. 

 
35 Carta del arquitecto Manuel Carrera al Gobernador Armando L. Fuentes. Archivo Histórico del Magdalena. Santa Marta, 

febrero 26 de 1943. 

 



       

caso del Hotel Moderno, que adjunta fotografías de las formaletas y 

frontispicio en una carta al gobernador.36 

 

Pasaron los meses de marzo, abril y mayo de 1943, la situación de los 

trabajos del teatro era inmutable. A comienzos de junio intentó hablar 

con el gobernador Fuentes y fue infructuosa su gestión, le envía una 

misiva exponiéndole sus calamidades familiares sobretodo la 

enfermedad de su madre y la disyuntiva entre el pago de la deuda o 

vender su casa, que entregó a varios corredores en Barranquilla. Había 

vendido su carro para pagarle la suma de $600 al Banco de Bogotá.37 

Para tratar de quitarse la presión por las responsabilidades como jefe de 

dichas obras, le escribió al Secretario de Hacienda Departamental 

porque los comerciantes estaban intranquilos.38 Reitera y le traslada su 

preocupación al gobernador “que le va a contestar a los acreedores de 

Barranquilla, sobre las cuentas de materiales para la clínica y el 

teatro”.39 En una carta fechada en agosto de 1943 al tesorero de la Junta 

de la Lotería Bolivariana le adjunta un cheque por $474.14 de julio 6 de 

1942, por concepto de zócalos para el teatro pedidos a la Fábrica de 

Limbo y Progreso de Cartagena, porque se suspendieron los trabajos.40  

 

El gobernador Fuentes en su carácter de Presidente de la Junta de la 

Lotería Bolivariana interesado en los trabajos de los VI Juegos 

Atléticos Nacionales a celebrarse en seis años, le comunica a Carrerá 

que por la urgencia de los trabajos del Estadio Moderno no se 

necesitaban materiales en esas obras, le solicitaba que le entregara al 

Dr. Roberto Fernández Ferro, ingeniero del estadio los siguientes 

                                                            
36 Carta del arquitecto Manuel Carrera al Gobernador Armando L. Fuentes. Archivo Histórico del Magdalena. Santa Marta, 

Marzo 11 de 1943. 

 
37 Carta del arquitecto Manuel Carrera al Gobernador Armando L. Fuentes. Archivo Histórico del Magdalena. Santa Marta, 

junio 1 de 1943. 

 
38 Carta del arquitecto Manuel Carrera al Secretario de Hacienda Departamental. Archivo Histórico del Magdalena. Santa 

Marta, junio 16 de 1943. 

 
39 Carta del arquitecto Manuel Carrera al Gobernador Armando L. Fuentes. Archivo Histórico del Magdalena. Santa Marta, 

junio 18 de 1943. 

 
40 Carta del arquitecto Manuel Carrera al tesorero de la Junta de la Lotería Bolivariana. Archivo Histórico del Magdalena. 

Santa Marta, agosto 30 de 1943. 

 



       

materiales: 274 tubos galvanizados de ¾” que hay en la Clínica Infantil 

y 70 tubos galvanizados de 3/4·” del Teatro Moderno.41  

 

El desmantelamiento del almacén de materiales del Teatro Santa Marta 

se hace evidente cuando el gobernador destina diferentes artículos para 

diferentes obras, como el suministro para la Reverenda Madre Elías del 

Hospital San Juan de Dios, 19 láminas de cartón Celotex.42 Autoriza 

traspasar del Teatro Moderno a la construcción de la Clínica Infantil, 

1.000 pies de alambre para instalaciones eléctricas No. 14.43 Solicita 

entregar al Dr. Hernando Jiménez, contratista del Hospital 

Antituberculoso, los siguientes materiales: 2.000 ladrillos, 15 viguetas, 

20 m2 de triturado y 20 tablones usados.44 El gobernador Armando L. 

Fuentes justifica la paralización de las obras del Teatro Santa Marta por 

la confusión jurídica respecto a su titularidad, declara sobre las obras 

que adelantaban: 

 
Lo único que está paralizado es el Teatro Moderno, pero ello no ha sido por mi culpa, 

Recién encargado a la gobernación apropié una partida para continuar los trabajos, pero 

el contralor objetó esta apropiación porque consideró que el teatro no es de propiedad 

departamental. Como la Junta de la Lotería Bolivariana no tiene recursos para seguir la 

construcción, estoy elaborando un proyecto de Ley para remitirlo a la representación del 

Magdalena a fin de arreglar la situación y continuar esta obra que Santa Marta requiere 

con urgencia.45 

 

Al entregar la gobernación Armando L. Fuentes, expresó que dejaba en 

banco $20.000 disponibles para la obra del Teatro Santa Marta.46 El 

cambio en el cargo de gobernador del Departamento del Magdalena 

perjudicaba abiertamente la obra del teatro porque carecía de interés 

departamental, también la prioridad de preparar la ciudad para los VI 

Juegos Atléticos Nacionales de 1949 y las implicaciones de la Segunda 

                                                            
41 Carta del Gobernador Armando L. Fuentes al arquitecto Manuel Carrerá. Santa Marta. Archivo Histórico del Magdalena. 

Santa Marta, agosto 9 de 1943. 

 
42 Carta del Gobernador Armando L. Fuentes al arquitecto Manuel Carrerá. Archivo Histórico del Magdalena. Santa Marta, 

agosto 10 de 1943. 

 
43 Carta del Gobernador Armando L. Fuentes al arquitecto Manuel Carrerá. Archivo Histórico del Magdalena. Santa Marta, 

agosto 28 de 1943. 

 
44 Carta del Gobernador Armando L. Fuentes al arquitecto Manuel Carrerá. Archivo Histórico del Magdalena. Santa Marta, 

octubre 22 de 1943. 

 
45 Diario El Estado. Santa Marta, septiembre 2 de 1943, pág. 23. 

 
46 Diario El Estado. Santa Marta, julio 3 de 1945, pág. 1. 

 



       

Guerra Mundial, determinaron la demora para su conclusión. En el 

transcurso de cuatro años ocuparon este cargo los señores Juan Barros, 

Pedro Castro Monsalvo, Francisco Parodi, Néstor Brugés y Joaquín 

Campo Serrano, periodos donde lentamente se concluyó la obra.  

 

El impase surgido con la nacionalización del aire acondicionado central 

se había resuelto, el administrador del teatro, Sr. Joaquín Alzamora se 

había dirigido a los congresistas del Magdalena para que intercedieran 

ante el presidente Mariano Ospina Pérez y el Ministerio de Hacienda, 

trámites que había obligado a retardar la inauguración.47 Por varios 

meses permaneció la obra terminada, faltándole los aspectos de 

dotación como el aire acondicionado y detalles decorativos, como las 

cortinas y alfombra. De manera decidida el gobernador José María 

Riveira Daza destina $37.836 para el Teatro Moderno de Santa Marta, 

el saldo del contrato de dotación y otra suma de $3.500 para la 

construcción del Teatro Moderno.48  

 

La ciudadanía comenzaba a impacientarse porque la administración 

departamental no fijaba una fecha para su apertura. Por esta 

preocupación colectiva, el gobernador Riveira comisiona a los señores 

Alonso González Rubio y Néstor Brugés, acompañados por el alcalde 

Bonnito y un redactor del periódico El Estado para que inspeccione el 

estado del teatro. De esa visita al teatro, surge un editorial que se 

resume con el título “¿Qué pasa con el Teatro Santa Marta? Su 

inauguración se demora.” Ventila los problemas que acusaba su 

apertura, como los trabajos de decoración que estaban atrasados y el 

equipo del aire acondicionado no se había instalado, calculaban que “ni 

lo estaría antes de un mes por lo menos.” Algunas sillas estaban caídas, 

las cortinas de la entrada a la platea no habían llegado y tampoco tenían 

la licencia de importación. El arreglo del teatro estaba crudo, su 

inauguración posiblemente sería en mayo.49 Llegó el mes de junio de 

1949 y por fin estaba listo el teatro para su inauguración, todos los 

detalles habían sido subsanados, su inauguración ocurrió un sábado 19 

de junio de 1949. 

                                                            
47 Diario El Estado. Santa Marta, agosto 12 de 1948, pág. 1. 

 
48 Decreto No. 333 de mayo 17 de 1949, partida del capítulo18, art. 56 (obras públicas). 

 
49 Diario El Estado. Santa Marta, febrero 11 de 1949, pág 1. 

 



       

Transformaciones Arquitectónicas del Teatro Santa Marta 

a) El original diseño: primeros inconvenientes 

Desde el momento que se finaliza la obra blanca del Teatro Santa 

Marta, comenzaron a aparecer inconvenientes en el diseño del segundo 

piso, ubicar el aire acondicionado fue un verdadero problema por el 

ruido que generaba.50 Este hecho motivó a realizar algunas 

modificaciones para su instalación.  

 

 

 

 

 

 

 

 
 

Durante la inauguración se observaron algunas deficiencias como el 

ruido que producía, molestaba y restaba acústica a la sala, 

reflexionaban sobre si era problema de diseño: 

 
En ningún teatro del mundo se usan amplificadores o parlantes, pues estos desfiguran la 

voz y borran ciertos matices de la modulación ¿Pero es que acaso carece de acústica la 

                                                            
50 Testimonio de José Rafael Dávila Angulo. Santa Marta, junio 6 de 2008. 

  



       

sala? Entonces se habría perdido quizás lo principal, sin embargo, creemos que el 

arquitecto Carrerá tuvo en cuenta tan esencial requerido. 51 

 

En ocasiones durante los primeros años, fue necesario apagar el aire 

acondicionado para poder escuchar el audio del espectáculo, como el 

caso de los Niños Cantores de Viena en 1951, como lo recuerda el 

señor José Rafael Dávila Ángulo, uno de los integrantes de la Sociedad 

de Amigos del Arte, época de mayor intensidad de la actividad cultural 

del Teatro Santa Marta.52  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

                           
               Cuarto del aire acondicionado                                     Sala de proyección 

 

La colocación del aire acondicionado cerca el escenario era un 

problema para la audición, por tanto resuelven ubicarlo en el segundo 

piso donde Carrerá había reservado como sitio para dos palcos en los 

extremos y la sala de proyección en la mitad. 

 

b) La adaptación del segundo piso para la Emisora Ondas del 

Caribe: marzo de 1961 

A comienzos del año de 1961, los señores Humberto Flórez Álvarez y 

Rafael Salcedo Rolón adquieren la Emisora Ondas del Caribe y toman 

en arriendo el segundo piso del Teatro Santa Marta.53 Para su 

instalación fue necesario adaptar este espacio, como también 

independizarla con un muro del resto de las dependencias del teatro 

(sala de proyección y oficina de la administración).  

                                                            
51 Diario El Estado. Santa Marta, junio 20 de 1949, pág. 1. 

 
52 Testimonio, cit. ref. (51). 

 
53 Testimonio del veterano periodista samario Augusto DiazGranados Iligde, que trabajó en Ondas del Caribe. Santa Marta, 

junio 28 de 2008. 

 



       

 

 

 

 

 

 

 

Estas nuevas obras originaron una deformación espacial de este 

segundo piso, densificaron el espacio armando un mezzanine con una 

losa fundida en concreto y guadua,54 donde ubicaron los controles que 

se accedía por una inclinada escalera de madera internamente. También 

crean una oficina para la gerencia, interviniendo el hueco de la escalera 

en caracol sobre el pequeño vestíbulo de acceso. Hubo necesidad de 

romper los vidrios martillados dispuestos verticalmente para apoyar la 

placa sobre la caja de la escalera, detalle que afectó la fachada de la 

escalera.  

 

Por último, al fondo construyen un pequeño escenario, convirtiendo el 

vestíbulo en un radio-teatro para la realización de espectáculos 

musicales, muy a la usanza de esa época en la radio colombiana; esta 

emisora fue adquirida en 1968 por el empresario Roberto Esper Rebaje, 

                                                            
54 Testimonio del arquitecto Pedro Pinedo Barros que estuvo realizando un desmonte y explorando la losa, diagnosticando 

su poca resistencia de carga en 1994. Santa Marta, junio 29 de 2008. 



       

incorporándola a la Cadena Radial La Libertad y fue incinerada por un 

incendio en agosto de 1979; luego se trasladó a otro lugar de la ciudad. 

En este radio-teatro se presentaron cantantes de la talla de Celio 

González y Alcy Acosta. 

 

 

 

 

 
 

            

 

Escalera para comunicar la sala del teatro  con 

la oficina de la administración. 

 

Para comunicar las dependencias del teatro en los dos niveles 

construyeron una escalera de manera burda, que recortó parte de la 

oficina de la administración del teatro del segundo piso y del local 

esquinero sur. Dicho agregado le proporciona mal aspecto al interior y 

daña el sentido espacial en la funcionalidad del teatro.  

 

Es evidente la ampliación del espacio para la sala de proyección de 

reciente fecha, porque está levantada en bloque de cemento, restándole 

área a lo largo del hall, debido a que no cabían las máquinas de 

proyección.  
 



       

c) El incendio del Teatro Santa Marta: la fatídica madrugada del 8 

de agosto de 1979 

Desde sus inicios el teatro no se construyó de acuerdo con el diseño 

arquitectónico del arquitecto Carrera, hubo necesidad de construir una 

cubierta diferente a la proyectada por ser imposible importar el material 

para las cerchas metálicas, por lo que fue necesario utilizar cerchas en 

madera apoyadas en columnas intermedias para acortar las distancias.  

 

 

 

 

 
 

 

 

 

 

Cabezote de El informador, agosto 9 de 1979 

Durante los primeros 30 años de vida del Teatro Santa Marta no había 

sufrido daño alguno hasta la madrugada del 8 de agosto de 1979, 

cuando fue incendiado por manos criminales, época de pleno litigio por 

su devolución entre el municipio de Santa Marta y el administrador 

Silvio Molano Hurtado, quien había presentado una apelación ante el 

Consejo de Estado en virtud que el Tribunal Contencioso falló a favor 

del municipio. El Teatro Santa Marta iba a ser devuelto en los próximos 

días al alcalde Rodrigo Pimienta González.55  

                                                            
55 Diario El Informador. Santa Marta, agosto 9 de 1979, pág. 1. 



       

El diario samario EL INFORMADOR, tituló a seis columnas en 

primera página “INCENDIADO EL TEATRO SANTA MARTA”. La 

conflagración se inició en el cortinaje del teatro y las llamas se 

extendieron hacia la silletería destruyéndola en su totalidad.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Página interior de El informador, agosto 9 de 1979 



       

La estructura del inmueble así como el techo se vinieron al suelo a raíz 

del incendio que duró seis horas. Fueron tres personas las autoras del 

siniestro que huyeron en un vehículo y que además dijeron ser 

miembros del M-19. Los tres elementos se encontraban ocultos en el 

sótano del teatro, el cual está situado en cercanías de la pantalla de 

proyección.  

 

 

 

 

 
 

Aspecto de la fachada de la calle de Santo Domingo del Teatro Santa Marta, después del 

incendio. Fotografía de EL INFORMADOR, agosto 9 de 1979 

 

 

 

 

 

 

 

Fotografías interiores del Teatro Santa Marta, EL INFORMADOR, agosto 9 de 1979 



       

Para esa época, el Teatro Santa Marta se encontraba asegurado por 

parte del administrador y por el municipio en $7.000.000 de pesos, pero 

las pérdidas ascendieron a $20.000.000 de pesos.56  

 

 

 

 

 
 

Fotografías interiores del Teatro Santa Marta, EL INFORMADOR, agosto 10 de 1979 

 

 

 

 
 

 
Fotografía del Teatro Santa Marta, meses después del incendio  
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Iniciada la investigación se descartó que hubiera sido el M-19, ya que 

estos hubieran dado a conocer un comunicado atribuyéndose el 

atentado. Lo que no se explicaban las autoridades es como ingresaron 

la gran cantidad de combustible al edificio, necesarios para avivar las 

lamas, sin que nadie se diera cuenta.57 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Como dato curioso el mismo día que quemaron el Teatro Santa Marta, 

el diario EL INFORMADOR registraba el fallecimiento del ex-

gobernador José María Riveira en esta ciudad, a quien la historia le 

reservó el honor de inaugurar el teatro en 1949.58 El alcalde Rodrigo 

Pimienta González anunció que solicitaría al Ministro de Hacienda, 

Jaime García Parra, ayuda para conseguir la financiación de un nuevo 

teatro para reemplazar al incendiado, que sirviera para las proyecciones 

cinematográficas, presentaciones artísticas, actos sociales, culturales, 

etc.59 

                                                            
57 Diario El Informador. Santa Marta, agosto 10 de 1979, pág. 3. 

 
58 Diario El Informador. Santa Marta, agosto 9 de 1979, pág. 1. 

 
59 Diario El Informador. Santa Marta, agosto 11 de 1979, pág. 1. 



       

d) La reconstrucción del Teatro Santa Marta en 1983: la búsqueda 

de la rentabilidad económica  

Pasó el tiempo y el teatro se hallaba abandonado, la traba jurídica 

originada por las sendas demandas entre el Municipio de Santa Marta y 

el arrendatario según el contrato de arrendamiento del 30 de diciembre 

de 1980, contribuía a esa situación, que afortunadamente se solucionó 

con la firma de un acuerdo entre las partes.  
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Entre los términos del acuerdo, el Sr. Silvio Molano Hurtado se 

comprometía a realizar las siguientes obras: 
 

Las adaptaciones consistirán en las siguientes: Instalaciones de pisos que serán de 

vinisol y alfombrados en la parte de los pasillos con alfombras gruesas, las paredes 

exteriores serán cubiertas en graniplast; excavaciones y adaptaciones de la platea; las 

paredes interiores serán cubiertas con cortinas de lujo; las silletería será abullonada, el 

telón y las pantallas serán de tela plástica luminosa con telón de boca electrónica, el aire 

acondicionado será marca Páramo de 60 toneladas, puertas y ventanas en marco de 

aluminio, escenario en madera machambrada; baños en divisiones de aluminio y 



       

acrílico con servicios sanitarios fluxómetro; sistema de seguridad contra incendio y 

servicio de agua a presión. 60 

 

Igualmente se incluía la adaptación del salón del segundo piso en un 

pequeño auditorio que se entregaría con una dotación mínima de cien 

(100) sillas  aptas para este tipo de salón para uso del Municipio.  
 

 

 

 

 

 

 

                                                                              Desde la calle de Santo Domingo 

 

 

 

 

 

 

                                                          

                                                                                        Desde la calle Grande 

 

Pero dos hechos fundamentales transformaría el diseño del teatro, 

primero, la modificación de la concepción original de la cubierta 

original en madera y teja plana de cemento, que fue reemplazada por 

cerchas metálicas y techumbre en asbesto cemento por causa de este 

siniestro; la cubierta de la tramoya fue modificada, su forma plana 

original se convirtió en una techumbre a dos aguas. Segundo, la 

anulación de las dos zonas de silletería en sus costados norte y sur, 

fueron reemplazadas por seis (6) locales comerciales, tres por cada 

lateral, aprovechando las columnas intermedias existentes en la sala del 

                                                            
60 Escritura pública No. 747 del 6 de junio de 1983 de la Notaria 2 de Santa Marta, parágrafo de la cláusula segunda. 

 



       

teatro.61 Para lograr la iluminación y acceso a estos locales fue 

necesaria la abertura de vanos sobre las fachadas utilizando el aluminio 

como material de puertas y ventanas, suprimiendo las antiguas 

claraboyas de la sala. En el área del vestíbulo se presentaron 

modificaciones con la adición de un mayor espacio para taquilla y 

dulcería.  
 

 

 

 

 

 

 

          Fachada calle de Santo Domingo                                   Fachada calle Grande  

 

 

 

 

 

 

 

         Fachada Avenida Campo Serrano                         Detalle mural fachada principal 

      

 

 

 

 

 

 

            Muro-trampa y nueva silletería                Nueva silletería dispuesta en forma arqueada                                  

                                                            
61 Ídem, artículo segundo. 



       

La Función Social del Teatro Santa Marta 

a) La insignificante inauguración del Teatro Santa Marta, 19 de 

junio de 1949: deuda histórica 

Una vez terminadas las obras de dotación y decoración del teatro, el 

administrador Joaquín Alzamora anuncia su apertura con una película 

mexicana a lo que el periódico EL ESTADO, responde como una nota 

en primera página: “adefesio inaugurar el teatro con una película”.62 A 

propósito de este escrito periodístico el gobernador José María Riveira 

Daza, llamó al administrador del teatro sobre este tema, pero éste le 

manifiesta que es una prueba y que traería a los cantantes Carlos Julio 

Ramírez y Berta Singerman.63  

 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Facsímile de EL ESTADO, 8 de junio de 1949, anunciando la inauguración  

La gobernación pensaba subvencionar la traída del Ballet español de 

María Alonso, a fin de darle a la inauguración toda la pompa y 

esplendor que requería una obra que tanto dinero había costado al 

departamento.64 Lo cierto, es que la pomposa inauguración quedó sólo 

en ilusión, no hubo tiempo para realizar los contactos para el 

                                                            
62 Diario El Estado. Santa Marta,  junio 15 de 1949, pág. 1. 

 
63 Diario El Estado. Santa Marta,  junio 17 de 1949, pág. 1. 

 
64 Ídem, ídem, pág. 1. 

 



       

espectáculo. La apertura del Teatro Santa Marta se realizó 

efectivamente el sábado 19 de junio de 1949 con la película mexicana 

programada, se repartieron tarjetas e imprimieron carteles para este 

acontecimiento.65 

 

 

 

 

 
 

Facsímile de EL ESTADO, 15 de junio de 1949, oficializando su inauguración  

Los comentarios respecto a la presentación de la sala del teatro durante 

su inauguración fueron positivos: 
 

Elegantemente decorada, con sus luces, cortinajes y aire acondicionado, daba buena 

impresión sobre todo en Santa Marta, donde es la primera obra en su clase que merece 

el calificativo de teatro. 66 
 

Pero también hubo quejas a la administración del teatro porque no 

presentaban al público unos buenos servicios sanitarios. La calificación 

de la película exhibida fue excelente, aunque al aparato tuvo algunas 

fallas de iluminación y sonoridad. Aún así los samarios reclamaban una 

justificada noche de inauguración oficial, tal como lo había prometido 

el gobernador con Carlos Julio Ramírez y Berta Singerman; la historia 

tiene que reivindicarse el próximo año (2009) con el Teatro Santa 

Marta, cuando cumpla sus 60 años de existencia. 

                                                            
65 Diario El Estado. Santa Marta, junio 20 de 1949, pág. 1. 

 
66 Diario El Estado. Santa Marta, junio 22 de 1949, pág. 1. 

   



       

b) El importante rol social del Teatro Santa Marta: veladas 

artísticas y espectáculos musicales 

Desde el mismo año de su inauguración, el Teatro Santa Marta 

comienza a desempeñar un importante papel social y cultural, como la 

realización de la velada de coronación de la Señorita Magdalena en 

1949, siendo ganadora la señorita Mercedita de Armas, el discurso del 

concurso estuvo a cargo del Dr. Rafael Martínez Sarmiento.67 

 

  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
                                                                              Las poetisas Anita Díaz y Dolly  Mejía, 1950 

 
Fotografía de Mercedita de Armas, Señorita Magdalena 1949   
                     

En los años siguientes a su inauguración, pasaron por el Teatro Santa 

Marta un sinnúmero de artistas nacionales y extranjeros, compañías de 

revistas de bailes, compañías teatrales, pianistas, poetisas, cantantes 

hasta ilusionistas, que realizaban giras por el país. La actividad cultural 

en el teatro Santa Marta es significativa, se iniciaba un proceso serio de 

formación de público, que contribuye a la aparición de autores y 

compañías criollas. Los espectáculos gozaron de un importante público, 

que de alguna manera reflejaba el gusto de los samarios por las 

manifestaciones culturales. Generalmente la programación cultural del 

Teatro Santa Marta se realizaba los días viernes y sábado, uno o dos de 

cada mes. El resto de la semana funcionaba como sala de cine donde se 

proyectaban las películas del siglo de oro mexicano y filmes de 

reconocidos actores estrellas de Hollywood. 

                                                            
67 Diario El Estado. Santa Marta, noviembre 4 de 1949, pág. 1. 

 



       

c) La época esplendorosa de la actividad cultural del Teatro Santa 

Marta: galas de calidad  

En mayo del 1950, se inicia una trascendental actividad cultural con la 

gran velada artística a beneficio de la congregación de Hijas de María, 

comedia de dos actos: “Les llegó el Pan del Campo” de Pepe Rojas y 

Pepe Fernández.68 Luego la presentación en debut de las poetisas 

colombianas Anita Díaz y Dolly Mejía, cuyo recital fue auspiciado por 

la dirección de educación nacional, presentación a cargo de Genaro 

Jiménez Nieto.69 En julio de 1950, algunas sillas se hallaban destruidas 

y hubo quejas por el mal comportamiento del público.70 Es la época en 

que se inaugura el “Cine La Morita”, una nueva sala de cine en Santa 

Marta de propiedad de Martín Ceballos.71 

 

El Teatro Santa Marta cumplió una importante labor para las obras 

cívicas y sociales, el Comité Cívico Femenino, como la programación 

de una gran velada artística para recaudar fondos del alumbrado de la 

Avenida Gaitán, con la presentación principal de la comedia de Pepe 

Rojas “Don Juan Segura vivió muchos años” en dos actos.72 El mismo 

mes se presentaba el grupo escénico “Barranquilla” formado a 

beneficio Pro-teatro Municipal de Barranquilla (hoy Amira De la 

Rosa), que estrenó la obra “Robo en Despoblado” del autor español 

Vital Aza.73 

 

Es evidente la intensidad cultural en el Teatro Santa Marta en 1952, 

había casi una presentación mensual de calidad. La presentación del 

director de orquesta Xavier Cugat y la cantante Abe Lane, causó 

entusiasmo en la ciudad, porque por primera vez se presentaba una 

revista musical a semejanza de Cuba o Hollywood, sólo hubo una 

función.74  

                                                            
68 Diario El Estado. Santa Marta, mayo 5 de 1950, pág. 1. 

  
69 Diario El Estado. Santa Marta, mayo 20 de 1950, pág. 1.  

  
70 Diario El Estado. Santa Marta, julio 14 de 1950, pág. 1. 

 
71 Diario El Estado. Santa Marta, agosto 16 de 1950, pág. 3. 

 
72 Diario El Estado. Santa Marta, septiembre 1 de 1950, pág. 1. 

 
73 Diario El Estado. Santa Marta, septiembre 22 de 1950, pág. 1. 

 
74 Diario El Estado. Santa Marta, marzo 16 de 1951, pág. 1. 

 



       

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

 

Presentación de la orquesta de Xavier Cugat, 1952 

 

Un mes después se presentaron el muy afamado grupo coral de los 

Niños Cantores de Viena, cuyo director era el maestro Meter Lacovich, 

debutaron en abril de 1951, gracias a la gestión del señor Francisco 

Loebl quien consiguió incluir a Santa Marta en la gira nacional. En 

total 22 niños entre los 10 y 13 años, deleitaron a los samarios con su 

música clásica y canciones, así como una opereta de “Cuentos de la 

Viena Vieja” de Johann Straus. Sólo se programó una sola función.75 

 

De Barranquilla se desplazaban personas a presenciar estos 

espectáculos de calidad y pequeñas compañías conformadas por 

entusiastas comediantes como Alfredo de la Espriella, que en mayo de 

ese año presentó su comedia de 3 actos “La señora está loca”.76 El 

entreacto era aprovechado por noveles aficionados a la poesía que 

deleitaban a los asistentes. El personal que conformaban las compañías 

de teatro y zarzuela era numeroso. El género del espectáculo era 

variado, hubo una gran presentación de una gran ilusionista griega, 

llamada Cleopatra que se presentó con su compañía de 22 artistas.77 

 

 

                                                            
75 Diario El Estado. Santa Marta, abril 18 de 1951, pág. 1. 

 
76 Diario El Estado. Santa Marta, mayo 28 de 1951, pág. 1. 

 
77 Diario El Estado. Santa Marta, mayo 30 de 1951, pág. 1. 

 



       

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

        La ilusionista Cleopatra, 1951                 Barítono colombiano, Hernando Messier, 1951                                                 

A mediados del año siguiente, se abre una temporada cultural con el 

recital poético de Julio Rubio bajo el auspicio del Ministerio de 

Educación Nacional.78 En septiembre, se realiza una función a 

beneficio de la Basílica a cargo del barítono colombiano Hernando 

Messier, obras El trovador de Verdi, Oración de Valentino de Fausto y 

la brillante interpretación de Mialdea de Los Gavilanes, alternado con 

un grupo de Ballet de “Las Valkirias” conformado por alumnas de la 

Normal de Señoritas de esta ciudad.79 

 

Pero el espectáculo más resonante de la época fue el concierto de piano, 

ejecutado por una niña argentina de sólo 7 años, Gladys Le Bas, 

interpretó a Mozart, Chopin, Bach, Haendel, Rameau, Beethoven, 

Schubert, Paradisi y Mendelson. Esta niña-genio, se había presentado a 

la edad de 5 años en el “Sodre” de Montevideo y Teatro Colón de 

Buenos Aires.80 El recital de piano fue maravilloso, tan grande fue la 

acogida que se resolvió ofrecer otra función.81 

                                                            
78 Diario El Estado. Santa Marta, julio 4 de 1951, pág. 4. 

 
79 Diario El Estado. Santa Marta, septiembre 19 de 1951, pág. 1. 

 
80 Diario El Estado. Santa Marta, octubre 26 de 1951, pág. 1. 

 
81 Diario El Estado. Santa Marta, octubre 29 de 1951, pág. 1. 

 



       

 

 

 

 

 

 

 
Concierto de piano de Gladis Le Bas, octubre de 1951 

 

La presentación de espectáculos musicales y bailes, fue frecuente 

durante la década de los 50 en el Teatro Santa Marta. La Compañía de 

Revistas de Cecilia López, hizo su exhibición con bailes folclóricos, 

presentando “Oro y Grana” y “Carnaval”; el zapateo español, bambuco 

bogotano, mambo y zamba.82 

 

La administración del Teatro Santa Marta siempre estuvo atenta a que 

los samarios presenciaran los mejores espectáculos, muy a pesar de la 

difícil situación que atravesaba el país. Del año 1952 son memorables, 

el debut de la compañía Dramática de Doroteo Martí con el drama 

“Genoveva de Bramante” y “Rosa de Sangre”.83 También debuto en el 

tablado del teatro, la Bailarina de la Opera de Paris que proporcionó el 

deleite de admirar a la famosa bailarina de la Opera de Paris, Carmen 

Gauthier, con danza clásica, ella había formado parte del Ballet Ruso 

                                                            
82 Diario El Estado. Santa Marta, diciembre 14 de 1951, pág. 1. 

 
83 Diario El Estado. Santa Marta, enero 9 de 1952, pág. 1. 

  



       

del coronel de Basil.84 Comentaban los periodistas del diario El 

ESTADO: 

 
No obstante la situación actual impropia para espectáculos, el señor Martí le ha ido 

bien, lo que prueba más que a nuestro público le gusta el teatro. 85  

 

El teatro se utilizaba principalmente para proyección de películas, 

algunas obras de teatro, presentación de danzas y musicales de acuerdo 

a las condiciones técnicas que presentaba.  
 

 

 

 

 

 

 
 

 

 

 

 

 

 Cartelera de cine en el Teatro Santa Marta, 1957 

                                                            
84 Diario El Estado. Santa Marta, marzo 7 de 1952, pág. 1. 

 
85 Diario El Estado. Santa Marta, enero 9 de 1952, pág. 1.  



       

d) El proyecto cultural de la Sociedad de Amigos del Arte: dos 

décadas de constante labor cultural 

Consecuente a la apertura del Teatro Santa Marta a comienzos de la 

década de los 50, un grupo de entusiastas samarios, amantes de la 

cultura y del arte se reúnen para formar lo que por dos décadas sería el 

motor de la actividad cultural en la ciudad: la Sociedad de Amigos del 

Arte, presidida por el médico Orlando Alarcón y José Rafael Dávila 

como vicepresidente; contaban con personalidades de la talla de 

Hernando Pacific Robles, Francisco Loebl, propietario del Hotel Miami 

donde se alojaban las compañías, Alberto Castañeda, Rita Armenta de 

Dávila y Rosario Campo. Con ellos se crea en Santa Marta el primer 

Cine Club, que se abre con un clásico francés censurado “Los 

Tramposos”; se proyectaban los grandes clásicos del surrealismo 

italiano, filmes dirigidos por maestros del cine como Fellini, 

Pontecorbo, Visconti y el español Luis Buñuel. También los clásicos 

franceses de la “Nueva Ola”. La administración del teatro les cedía 

gratuitamente los viernes, despertando en los vecinos de la ciudad un 

gran espíritu hacia el arte, llegando a publicar una revista llamada Pro-

Arte. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



       

El gobernador Alfredo Fuentes Diago en gratitud a esa labor 

desinteresada y al entusiasmo que le imprimían a la organización de 

cada acto, regaló un piano de cola de 3/4, Steinway, que 

desafortunadamente se quemó en el incendio de 1979. He aquí algunas 

de las presentaciones que organizó la Sociedad de Amigos del Arte, 

según algunos volantes que guarda el señor José Rafael Dávila. Entre 

estos tenemos el recital del violinista Henri Lewkowicz y Olav Roots, 

la presentación Orquesta de Praga, el concierto del pianista Daniel 

Abrams, el espectáculo del Ballets de París de Miskovitch en 1959; la 

Orquesta de Arcos de Milán, 1960; el concierto del  pianista Alfred 

Brendel, 1961; la velada artística de Cantos y Danzas de Israel, 1961; el 

concierto del pianista Harold Martina, 1974; la presentación de la 

Orquesta Sinfónica de Colombia, 1975. 

 

El recital del violinista Henri Lewkowicz y Olav Roots, 1959 

Con la cooperación de la Sociedad Pro-Música de Bogotá presentaron 

el día 26 de abril de 1959, un recital del violinista Henri Lewkowicz 

acompañado del maestro Olav Roots. 

 
PROGRAMA 

MOZART 

Sonata en Sol Mayor, KV 301, Allegro con spirito y Allegro. 

BACH 

Preludio, Loude, Gavota en Rondó, Minuet I, Minuet II, Bourrée y Giga. 

BETHOVEN 

Sonata en Do Menor Op. 30 No. 1, Allegro con Brio, Adagio Cantabile, Scherzo 

(Allegro) y Finale (Allegro). 

 

INTERMEDIO 

Sonata Op. No. 2 (violín solo) de HINDEMITH, Canción Rusa de STRAVINSKY y 

La Campanella de PAGANINI. 

 

 

La presentación de la famosa Orquesta de Praga, 1959 

El domingo 12 de julio de 1959, la Sociedad Amigos del Arte de Santa 

Marta presentó a la Orquesta Clásica de Praga (Sin director), una 

agrupación con renombre internacional que realizaba su primera visita 

a Colombia. Estaba integrada por instrumentista que alternaban el 

estudio con la interpretación de música de cámara:  

 



       

Violines: Jiri Ptacnik, Václav Kriz, Jaroslav Hájek, Zdenek Bazant, 

Jaroslav Sebek, Zaenenek Homolka, Václav Kratochvil, Antonin 

Beranek, Vladimir Hanousek, Václav Vlásek, Miroslav Strihavka y 

Václav Kratochvil, jr.  

Violas: Karen Pojar, Jan Petera, Jaroslav Stepnicka y Karen Rehák. 

Cellos: Václav Stoupa, Jaroslav Blazer, Josef Prazak y Stanislav Vich 

Contrabajos: Misrolav Novotny, Miroslav Angr y Adolf Hudec. 

Flautas: Petr Brock y Josef Fiala. 

Oboes: Olarich Cizek y Jaroslav Skuhravy. 

Clarinetes: Josef Majrych y Vratislav Havlin. 

Fagotes: Frantisek Stenha y Antonin Hotovy 

Trompas: Joseph Horak y Joseph Zenisek. 

Trompetas: Miroslav Pokorny y Frantisek Pok. 

Timbales: Karel Flek. 

Cembalo: Václav Jan Sykora. 

 
PROGRAMA 

Sinfonía No. 2 en Sol Mayor de ANTONIO VIVALDI, Presto (Allegro), Andante y 

Vivace Allegro (Tempo di Minutto). 

Sinfonía en Re Mayor p. 5 No. 2 de JAN VACLAV STAMIC 

Sinfonía No. 33 en Si Bemol Mayor K. 319 de W. A. MOZART 

Allegro assai, Andantino con motto, Menuetto y Presto 

 

INTERMEDIO 

Octava Sinfonia en Fa Mayor de L. Van BEETHOVEN, Allegro vivace con brio, 

Allegro scherzando, Tempo di Menuetto y Allegro vivace. 

 

 

El gran concierto del pianista Daniel Abrams, 1959 

El 23 de septiembre de 1959, la Sociedad Amigos del Arte presenta al 

pianista norteamericano Daniel Abrams, auspiciada por la Sociedad 

Pro-Música que dirigía Hernando Gutiérrez Luzardo, afamado por tocar 

piezas de Mozart “con un lirismote que son Capaces pocos músicos de 

cualquier edad”, según el diario Herald Tribune de Nueva Cork. 

Interpretó en el Teatro Santa Marta: 

 
Sonata en Re Menor de TOMAS ARNE. 

Andante, Largo y Allegro. 

Variaciones sobre un Minueto original de MOZART. 

Sonata en Do Mayor Op. 2 No. 3 

Allegro con brio, Adagio, Scherzo y Allegro assai. 



       

Cuatro piezas Op. 119 de BRAHMS 

Intermezzo en Si Menor, Intermezzo en Mi Menor, Intermezzo en Do Mayor y 

Rapsodia en Mi Bemol Mayor. 

Suite “Sevilla” de TURINA, Bajo los naranjos, Jueves Santo a media noche y La 

Feria. 

 

 

El espectáculo del Ballets de París de Miskovitch, 1959 

La Extensión Cultural del Ministerio de Educación Nacional con el 

auspicio de la Embajada Francesa presentó Ballets de París de 

Miskovitch, dirigida por Michel Fresnay. La estrella estela de la velada 

fue Irene Lidova, acompañada por Irene Skorik, Ivonne Meyer, Duska 

Sifnios, Ariel Auclerc, Ivan Dragadze, Milenio Banovich, Pierre Dobry 

y Milorad Mikovitch; con los pianistas y concertistas Stanilav Hovart y 

Dominique Mignolet. 

 
PROGRAMA 

PAS DE TRÍOS de “El Lago de los Cisnes”. Música de Tchaikowski, vestuario de 

Irene Lidova, coreografía de Nicolás Zvereff, interpretado por Ivonne Meyer, Ariel 

Auclerc e Ivan Dragadze. 

LE COMBAT, música de Rafaello de Banfield, coreografía de William Dollar, 

decorado y vestuario de Marielaure. 

 

INTERMEDIO 

QUATUOR 

Música de Rafaello de Banfield, decorado y vestuarios de Jaques Dupont, coreografía 

de Milko Sparemblek. Interpretado por Ivonne Meyer, Ariel Auclerc, Ivan Dragadze 

y Milenio. 

LE RIDEAU ROUGE 

Música de Richard Blaureau, decorado y vestuario de Andre Levasseur, coreografía 

de John Taras. 

 

 

La presentación de la Orquesta de Arcos de Milán, 1960 

La Sociedad de Amigos del Arte trajo a la Orquesta de Arcos de Milán, 

dirigida por Michelangelo Abbado para una presentación el 9 de 

septiembre de 1960. 

 
PROGRAMA 

Concierto Grosso en Re Mayor Op. 4 No. 1 de CORELLI. 

Concierto en Mi Menor Op. No. 9 para vilín y orquesta de TORELLI. 

Concierto en La Menor Op. 3 No. 8 

Del “Estro Armónico” para dos violines y Orquesta. 



       

Solistas: Dora Piatti y Albino Ceruti. 

 

INTERMEDIO 

Concierto en Re Menor para piano y Orquesta de BACH 

Solista: Octavio Minola 

Concierto en Si Bemol Mayor de VIVALDI y Concierto en Sol Menor de VIVALDI. 

 

 

El extraordinario concierto del  pianista Alfred Brendel, 1961 

Nuevamente la Sociedad de Amigos del Arte programan el 4 de mayo 

de 1961, un recital de piano a cargo de Alfred Brendel en homenaje a 

Beethoven. 

 
Sonata Patética Op. 13 y Sonata Appasionata Op. 57 

 

INTERMEDIO 

Sonata Waldstein Op. 53 y Saonata en La Bemol Op. 110. 

 

 

La velada artística de Cantos y Danzas de Israel, 1961 

La Sociedad Amigos del Arte y la Embajada Artística Jalutziana 

programaron un fabuloso espectáculo “Cantos y Danzas de Israel”, el 

día miércoles 4 de octubre de 1961. 

 

El programa en su primera parte se tituló “De la Biblia a la Dispersión” 

con Ruth La Moabita, relato de 6 cuadros, compuesto por danza 

moderna e israelí, de la historia de Ruth, la gentil que por su fidelidad 

al pueblo Judío, fue madre de las generaciones creadoras del Reino de 

Israel. Cantar de los Cantares, serie de danzas románticas creadas en 

base a poemas de este libro de la Biblia y El Halcón, pantomima, 

expresión de la lucha del hombre por su libertad. 

 

La segunda parte del programa, se tituló “De la Dispersión al 

Renacimiento”, con Danzas Yemenitas, danzas y canciones yemenitas, 

cuyo espíritu oriental se trasunta a través de su peculiar rítmica como 

de las vestimentas femeninas.  

 



       

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Hora, una de las danzas las populares, el ágil Hora, muestra de la 

influencia europea en el folclore israelí. Y Ganaras el Pan… son tres 

cuadros dedicados al máximo héroe de la reconstrucción nacional: El 

Trabajo y las Danzas de la Alegría donde el pueblo Judío festeja el 

surgimiento de su Estado libre y soberano. 
 



       

El exclusivo concierto del pianista Harold Martina, 1974 

La Sociedad Amigos del Arte a beneficio del Congreso Mariano, presentó en 

concierto de piano a cargo del curazoleño Harold Martina el 30 de septiembre 

de 1974. 

 
De W. A. Mozart interpretó: 

Sonata K. V. 545, en Do Mayor, Allegro, Andante y Rondo. 

 

F. Mendelssohn 

Canción sin palabras Opus 19 No. 3 en La Mayor, Canción Sin Palabras Opus 62 No. 

3 en Mi Menor, Canción sin Palabras Opus 85 No. 3 en Mi Bemol y Rondo Capricho 

Opus 14 en Mi Menor. 

 

Intermedio  F. Chopin 

Mazurca. Opus 17 No. 2 en Si Bemol Mayor, Mazurca, Opus 24 No. 4 en Si Bemol 

menor, Mazurca. Opus 33 No. 2 en Re Mayor, Barcarola y Opus 60 en Fa Sostenido 

Mayor. 

 

E. Von Dohnányi 

Rapsodia. Opus 11 No. 3 en Do Mayor, F. Liszt y Vals Mefisto. 

 

 

 

 

 

 

 



       

Según José Rafael Dávila el proyecto cultural consolidado se acabó 

principalmente porque la administración no les quiso ceder más el 

teatro para estos propósitos, complementado con la ausencia de varios 

de sus entusiastas miembros: 
 

Como todas las cosas en Santa Marta, la Sociedad Amigos del Arte se fue disgregando, 

algunos se fueron de la ciudad, por otro lado para que nos lo cedieran se presentaban 

muchos obstáculos, a pesar de la calidad de los espectáculos, tanto que de Barranquilla 

venían expresamente a las presentaciones.86 

 

En la década de los 70, el Instituto de Cultura es la entidad que hace su 

esfuerzo por llevar los mejores espectáculos al escenario cultural del 

Teatro Santa Marta. El lunes 17 de julio de 1978 se presentaron dos de 

los mejores músicos colombianos del momento, el violinista Luís Biava 

y la pianista Blanca Uribe, interpretaron obras para violín y piano. 

 

FRANZ SCHUBERT 

Sonatina en Sol Menor, Pus 137, No. 3, Allegro giusto, Andante, 

Minuetto, Allegro Moderato, Duo en La, Opus Posth 162 y Fantasía, 

Opus 159. 
 

 

 

 

 

 

 

                                                            
86 Testimonio, cit. ref. (49). 



       

La presentación de la Orquesta Sinfónica de Colombia, 1975 

En el marco de la celebración del Trisesquicentenario de la fundación 

de la ciudad de Santa Marta (450 años), el Instituto Colombiano de 

Cultura, programan a la Orquesta Sinfónica de Colombia dirigida por 

Karol Bermúdez y el solista Frank Preuss, el jueves 3 de julio de 1975. 

Estaba conformada por: 

 

Primeros violines: Frank Preuss, Mauricio Cristancho, Cremen de 

Seifert, Janine Deckers, Mario Posada, Alfonso Garavito, Stella de 

Díaz, Abraham Rechthand, Julián Vieco, María Cristina Lorza, José A. 

Muñoz y Mario Díaz Mendoza.  

Segundos violines: G. Bruno Sandra, Antonio J. Sánchez, Cristóbal 

Herrera, Valentín Díaz, Alfredo Hernández y Gerardo Reina. 

Violas: Gabriel Hernández, Ernesto Mogollón, Miguel Mogollón, 

Gisela de Berrío, Leonidas Pulgarin y Brito de Preuss. 

Violonchelos: James Tennant, Daniel Baquero, Luís Molina, Miguel 

Castañeda, cesar Zambrano, Emma Narváez y Luís Castellanos. 

Contrabajos: Hernando Segura, Israel Becerra, Julio Garavito, Boleslav 

Ziarko y Pablo Arévalo. 

Arpa: Marina Becerra de Escalante. 

Flautas: Luís Becerra y Rafael Montoya. 

Oboes: Theo Hautkappe, Pedro Sánchez y Lino Polito (corno inglés). 

Clarinetes. William Colman, Jairo Peña y Agustín Rojas. 

Fagotes: Siegfried Miklin, Carlos Sandoval y Jorge Delgado. 

Trompas: Efraín Zambrano, Sandro Tagliaferri, Luís Leguizamón, Luís 

Pérez y David McNamara. 

Trompetas: Jorge Rodríguez y Francisco Castrillón. 

Trombones: John Ashby, Antonio Dueñas y Anastasio Leguizamo.  

Tuba: Niels Christiansen. 

Percusión: Mario Cuellar, Ricardo Castañeda y Elvira Olarte. 

Teclado: Elvia de Díaz. 

 

Interpretaron obras de Johannes Brahms y Dmitri Shostakovich. 

 

e) La década de los 70: entre actividad cultural y decadencia 

El Teatro Santa Marta llenó las expectativas por su rol del centro de la 

cultura a través de las compañías itinerantes que llegaban a Santa Marta 

en su tránsito hacia el interior del país. La década de los 70 tuvo 



       

actividad cultural, reflejo del auge de las artes escénicas en el país; por 

su escenario desfilaron la Compañía de Comedias de Manuel de 

Savattini, el Teatro Popular de Bogotá (TPB), la cantante Leonor 

González Mina “La Negra Grande de Colombia”, la opera de Colombia 

y recitales de piano a cargo de los músicos samarios Carol Bermúdez y 

Andrés Linero Branly, la presentación de la obra Bodas de Sangre 

dirigida por Víctor Mallarino. Otros espectáculos como América sin 

nombre, basada en poemas de Pablo Neruda a cargo del Grupo 

Barriada Teatro.  

 
 

 

 

 

 

 

 

           

  

 Clausura de la Escuela de Danzas “Tepsicore”                   Cartelera de cine, 1975 

 

Un evento trascendental de la actividad artística de la ciudad esta 

década, lo constituyó el Festival Estudiantil de la Canción del Liceo 

Celedon, por varios años se celebraron en el Coliseo Cubierto de esta 

institución educativa y en otras oportunidades la final la realizaron en el 

Teatro Santa Marta. En 1974 resultó ganador Víctor J. Rojas y al año 

siguiente Julio C. Zawady.  La Escuela de Danzas Tersipcore María 

que dirigen Mercedes Romero y Denise Romero de Campo, realizaban 

una función de gala como clausura de actividades,87 la pieza de ballet 

Cascanueces fue un bello espectáculo del ballet clásico. 

 

 

                                                            
87 Diario El Informador. Santa Marta, diciembre 15 de 1976, pág. 1. 

 



       

f) Decadencia y abandono del Teatro Santa Marta: requerimiento 

de una buena administración 

Desde finales de la década de los 70, la decadencia del Teatro Santa 

Marta se fue mezclando con esa intensidad cultural, se inició un 

proceso económico degradante siendo alquilado para llevar cabo 

eventos como los actos de graduación de colegios, reuniones políticas y 

otros programas que carecían de los propósitos relacionados con las 

artes escénicas; decayendo la función para la cual fue construido; 

igualmente con la proyección de películas pornográficas. 

 

 

 

 

 

 
 

Cartelera de cine rojo en el Teatro Santa Marta, 1975 

 

Esta situación se empeora al cerrarse el teatro por cuatro años después 

del incendio de 1979. Al reabrirse en 1985, continúa su precaria 

función de sala de cine y merma la actividad cultural, el negocio del 

cine se resiente por la aparición del betamax y el televisión por cable, 

complementando por la construcción de nuevas salas de cine en 

atractivos centro comerciales que obligan al cierre definitivo del Teatro 

Santa Marta. 

 

g) La Fundación para el Desarrollo Dramático y Artístico del 

Magdalena: al rescate del inmueble 

Desde 1990, la Fundación para el Desarrollo Dramático y Artístico del 

Magdalena (FUNDAM) con el apoyo del SENA y varias empresas de 



       

la ciudad, realizan el primer Festival Internacional de Teatro del Caribe, 

con la participación de grupos escénicos de Venezuela, Panamá, Cuba 

y de la Costa Atlántica Colombiana y agrupaciones folclóricas del 

Departamento del Magdalena. El evento se consolida en los años 

siguientes, generando un reconocimiento a FUNDAM de su actividad, 

recibiendo en comodato por cinco (5) años el segundo piso del Teatro 

Santa Marta, que una vez fue la sede de la Emisora Ondas del Caribe, 

creando la Sala Roberto Linero de Castro, concertada con el Ministerio 

de Cultura y la Alcaldía de Santa Marta.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Actividades culturales programadas por FUNDAM 

 

Desde ese recinto generaron una actividad de formación teatral y 

formación de público, siendo su máximo evento el Festival 

Internacional de Teatro del Caribe que este año realiza su decimoctava 

versión; que es sede natural para las principales presentaciones teatrales 

de este evento. Hoy además es sede de las versiones del Festival 

Internacional de Teatro del Caribe FESTICARIBE, la Fundación para 

el Desarrollo Dramático y Artístico del Magdalena FUNDAM y el 

Centro Colombiano del Instituto Internacional de Teatro ITI – 

UNESCO. 



       

Titularidad del Teatro Santa Marta 

Las obras del Teatro Santa Marta se iniciaron en septiembre de 1942, al 

año siguiente el Contralor Departamental objetó una apropiación 

presupuestal asignada por el gobernador Armando L. Fuentes para 

continuar las obras porque no había claridad sobre el verdadero 

dominio de la Gobernación del Magdalena sobre la propiedad del 

edificio.88  De hecho para resolver esta situación se corrió el primer 

registro de propiedad del Teatro Santa Marta, reposa anotado en el 

certificado de tradición expedido por la Oficina de Registro de 

Instrumentos Públicos de Santa Marta, aparece referenciada la Escritura 

171 del 6 de julio de 1944 de la Notaria 2 de Santa Marta,89 en que a 

modo de adquisición el Municipio de Santa Marta vende el inmueble al 

Departamento del Magdalena por la suma de $40.000.  

 

El documento jurídico donde la Gobernación del Departamento del 

Magdalena entrega en contrato de arrendamiento al Sr. Joaquín 

Alzamora no aparece referenciado en el certificado de tradición, ni lo 

hemos hallado en fondos documentales del Archivo Histórico del 

Magdalena, pero si tenemos una información de prensa donde el 

gobernador del Magdalena, José María Riveira Daza, expide la 

Resolución 341 del 14 de septiembre de 1949, que fijaba el término 

donde el contratista se obligaba a entregar al Departamento del 

Magdalena, el Teatro Santa Marta debidamente dotado: 

 
Las obras de acondicionamiento y terminación del teatro Moderno y dentro del término 

renunciable de dos meses, contados desde el endoso de la licencia de importación que 

son: una planta de aire acondicionado, un vallet automático, un piano de cola y las obras 

de decoración del teatro.90 

 
Años más tarde, durante la gobernación de Alfonso Campo Murcia, de 

acuerdo a la Ordenanza Departamental Número siete (7) de siete (7) de 

noviembre de mil novecientos sesenta y uno (1961), el Departamento del 

Magdalena a modo de donación al Municipio de Santa Marta, cede el edificio 

                                                            
88 Diario El Estado. Santa Marta, septiembre 2 de 1943, pág. 23. 

 
89 Anotación No. 1, fechada el 7 de julio de 1944, radicación 69. Oficina de Instrumentos Públicos de Santa Marta. 

Certificado de Tradición, Matricula Inmobiliaria No. 080-2569. 

 
90 Diario El Estado. Santa Marta, septiembre 19 de 1949, pág. 1. 

 



       

del teatro de acuerdo a la Escritura 776 del 19 de septiembre de 1962 de la 

Notaria 2 de Santa Marta.91  

 

La venta de los activos del municipio es la forma más fácil de los 

administradores públicos para apropiar partidas presupuestales que financien 

obras. El Teatro Santa Marta no fue la excepción de esta modalidad. Una 

noticia aparecida en el diario EL INFORMADOR en junio de 1964, titulaba: 

APROBADA VENTA DEL TEATRO SANTA MARTA Y VARIOS 

LOTES. En efecto, el Concejo Municipal autorizó al alcalde Edgardo Vives 

Campo la venta del Teatro Santa Marta, necesitaba recursos para obras que 

desarrollarían la ciudad con el mejoramiento indispensable de servicios, como 

la construcción de un moderno matadero, adquisición de un amplio local para 

la instalación del mercado libre y pavimentación de calles.92 

 

El Municipio de Santa Marta durante la administración de Clemente 

DiazGranados Caballero, abre una licitación para los interesados en tomar en 

arrendamiento el Teatro Santa Marta, según consta en el Acta No. 3 de la 

Junta Municipal de Licitación de Primero 81º del mes de febrero de 1968.  El 

favorecido fue el Sr. Silvio Molano Hurtado, cuyo contrato se formalizó 

mediante Escritura 431 del 15 de mayo de 1968.93 El precio o canon de 

arrendamiento es la cantidad de SIETE MIL QUINIENTOS PESOS ($7.500) 

con una duración del contrato de cuatro (4) años. Entre las obligaciones que 

adquiría el arrendatario estaba contemplada la de “traer compañías de teatro 

de reconocida trayectoria, lo mismo que orquestas sinfónicas, concertistas y 

artistas en general, ya sea que actúen en las ciudades de Barranquilla y 

Cartagena, o que por su costo su contratación este dentro de las posibilidades 

del negocio de esta naturaleza en Santa Marta”.94 

 

Nuevamente hay un intento de vender el Teatro Santa Marta en 1971. En un 

paquete de licitaciones la Junta Municipal de Licitación por solicitud del 

alcalde Alfonso González aprobó la venta del Teatro Santa Marta, cuyo 

avalúo fue establecido por peritos nombrados por la Personería y la 

Contraloría Municipal.95 Por fortuna, tampoco se llevó a cabo semejante 

propósito. 

                                                            
91 Anotación No. 2, fechada el 5 de octubre de 1962, radicación 69. Oficina de Instrumentos Públicos de Santa Marta. 

Certificado de Tradición, Matricula Inmobiliaria No. 080-2569. 

 
92 Diario El Informador, Santa Marta, junio 10 de 1964, pág. 1. 

 
93 Anotación No. 3, fechada el 27 de enero de 1968, radicación 69. Oficina de Instrumentos Públicos de Santa Marta. 

Certificado de Tradición, Matricula Inmobiliaria No. 080-2569. 

 
94 Escritura Pública No. 431 del 15 de mayo de 1968 de la Notaria Segunda de Santa Marta, cláusula tercera. 

 
95 Diario El Informador, Santa Marta, septiembre 30 de 1971, pág. 1. 



       

El Concejo Municipal de Santa Marta según acuerdo numero once (11) de 

mayo veintinueve (29) de mil novecientos setenta y tres (1973), facultó al 

alcalde Rodrigo Martínez Robles para que el Teatro Santa Marta quedara bajo 

hipoteca abierta de primer grado a favor del Banco Popular, garantizando el 

pago de una obligación hasta suma de Siete Millones de Pesos 

($7.000.000.oo). Esta hipoteca quedó consignada en la Escritura 332 del 5 de 

junio de 1974 de la Notaria 2 de Santa Marta.96 

 

Después del incendio de 1979, se celebra un nuevo contrato de arrendamiento 

entre el Municipio de Santa Marta y el Sr. Silvio Molano Hurtado, fechado el 

30 de Diciembre de 1980. Comienza un litigio que termina con un acuerdo 

entre las partes, desistiendo cada uno de las acciones civiles y administrativas 

instauradas, uno en el Juzgado Segundo Civil del Circuito de esta ciudad, y el 

otro, en el honorable Tribunal Administrativo del Magdalena. Arreglados y 

terminados los pleitos existentes entre el Municipio de Santa Marta y el Señor 

Silvio Molano, se procedió a celebrar, un contrato de mutuo o préstamo de 

consumo y anticresis, consignado en la Escritura 747 del 6 de junio de 1983 

de la Notaria 2 de Santa Marta.97 El señor Silvio Molano Hurtado, daba al 

Municipio de Santa Marta, en calidad de mutuo o préstamo de cunsuno, la 

suma de Diez Millones de Pesos ($10.000.000.oo) con un interés anual del 

veinticuatro por ciento (24%), sobre saldos, pagaderos en el término de cinco 

(5) años que duraba el contrato a partir que el teatro entre en funcionamiento, 

suma esta, que totalmente sería invertida en adaptaciones y reparaciones 

locativas y necesarias para la puesta en funcionamiento del teatro.  

 

El Teatro Santa Marta fue instrumento de medida cautelar de embargo de 

acuerdo al Oficio No. 764 del 30 de septiembre de 1987, expedido por el 

Juzgado 2 del Circuito Civil de Santa Marta a favor de La Coquera Ltda.98 

Esta anotación fue cancelada según el Oficio No. 729 del 18 de agosto de 

1992 que finiquito el embargo.99 Durante la administración del alcalde 

Edgardo Vives (1995-1997), hubo una cesión del Distrito Turístico, Cultural e 

Histórico a la Corporación Centro Histórico “Corpocentro”, entidad 

descentralizada del Distrito, oficio sin identificación del 3 de octubre de 1995, 

                                                                                                                                              
 
96 Anotación No. 4, fechada el 27 de enero de 1975, radicación 118. Oficina de Instrumentos Públicos de Santa Marta. 

Certificado de Tradición, Matricula Inmobiliaria No. 080-2569. 

 
97 Anotación No. 5, fechada el 21 de junio de 1983, radicación 1787. Oficina de Instrumentos Públicos de Santa Marta. 

Certificado de Tradición, Matricula Inmobiliaria No. 080-2569. 

 
98 Anotación No. 6, fechada el 5 de octubre de 1987, radicación No. 4034. Oficina de Instrumentos Públicos de Santa 

Marta. Certificado de Tradición, Matricula Inmobiliaria No. 080-2569. 

 
99 Anotación No. 7, fechada el 2 de septiembre de 1992, radicación No. 4347. Oficina de Instrumentos Públicos de Santa 

Marta. Certificado de Tradición, Matricula Inmobiliaria No. 080-2569. 

 



       

aprobado por el Concejo Distrital de Santa Marta.100 Nuevamente es motivo de 

una medida cautelar por embargo ejecutivo, promovido por Bancolombia S.A. 

contra la Corporación Centro Histórico, según oficio 991 del 1 de junio de 

1999, radicado en el Juzgado 4 Civil del Circuito de Santa Marta.101 Esta 

anotación se cancela, porque se finiquita la providencia administrativa-

embargo, según Oficio No. 00063 del 20 de junio de 2007 por parte del Fondo 

de Cuentas Especiales de Entidades Descentralizadas en Liquidación de Santa 

Marta.102 Actualmente el Distrito de Santa Marta a través de la Corporación 

Centro Histórico en liquidación, es propietaria del inmueble llamado Teatro 

Santa Marta. 

 

Los líos jurídicos entre la alcaldía Municipal de Santa Marta y su 

administrador Silvio Molano, que coincidieron con el incendio de 1979, 

originaron el cierre del Teatro Santa Marta por espacio de cuatro (4) años. 

Luego que se solucionó el pleito, procedieron a establecer otro contrato de 

administración en 1983, que incluía una “remodelación”. El inmueble vuelve 

a su actividad principal como sala de cine y era cedido en teoría por dos veces 

mensuales para eventos culturales, que esporádicamente se organizaba en la 

ciudad. 

 

La Fundación para el Desarrollo Dramático y Artístico del Magdalena 

(FUNDAM) toma en comodato el segundo piso del teatro en 1995, teniendo 

como sede parte de sus proyectos y organizaciones como el Festival 

Internacional de Teatro del Caribe FESTICARIBE, la Fundación para el 

Desarrollo Dramático y Artístico del Magdalena FUNDAM y el Centro 

Colombiano del Instituto Internacional de Teatro ITI–UNESCO. La 

Corporación Centro Histórico (CORPOCENTRO) en liquidación, entidad 

encargada del bien inmueble recuperó el inmueble de sus antiguos 

administradores por orden de la Alcaldía Distrital el día 29 de Diciembre de 

2005, pero igualmente el día 10 de Enero del año 2006, lo entrega en 

comodato a la Asociación para el Desarrollo Sostenible del Magdalena 

ASODESOMAG, que no tiene ninguna relación con la actividad cultural, ni 

podría darle un manejo adecuado al teatro. Este hecho abre una polémica en la 

ciudad, que obliga al alcalde José Zúñiga Riascos a reversar el acto.  

 

 

                                                            
100  Anotación No. 8, fechada el 30 de noviembre de 1995, radicación No. 8423. Oficina de Instrumentos Públicos de Santa 

Marta. Certificado de Tradición, Matricula Inmobiliaria No. 080-2569. 

 
101 Anotación No. 9, fechada el 8 de junio de 1995, radicación No. 1999-4208. Oficina de Instrumentos Públicos de Santa 

Marta. Certificado de Tradición, Matricula Inmobiliaria No. 080-2569. 

 
102 Anotación No. 10, fechada el 25 de julio de 2007, radicación No.2007-080-6-7300. Oficina de Instrumentos Públicos de 

Santa Marta. Certificado de Tradición, Matricula Inmobiliaria No. 080-2569. 



       

INVESTIGACION CONSTRUCTIVA Y TIPOLOGICA 

El contrato de obra celebrado entre el gobernador del Magdalena José 

B. Vives De Andreis y el arquitecto Manuel Carrerá, tiene un 

documento anexo denominado “TEATRO MODERNO DE SANTA 

MARTA. MEMORIA DESCRIPTIVA Y ESPECIFICACIONES DE 

CONSTRUCCIÓN”,103 donde se señala cada aspecto técnico y 

constructivo a seguir en la obra del Teatro Santa Marta. Con esta 

valiosa información procedimos a realizar una investigación para 

definir el sistema constructivo, sus características técnicas y 

diagnosticar los posibles problemas patológicos actuales del inmueble. 

 

Sistema constructivo y características técnicas 

La estructura del Teatro Santa Marta es una combinación de muros de 

carga en ladrillo de barro cocido y columnas en concreto reforzado con 

cimiento en concreto armado fundido con una proporción 1:2:4.104 Los 

muros son de barro cocido con mortero 1:7 y enlucido en su interior 

1:1/2:8 o sea un volumen de cemento, por medio de cal y ocho de 

arena.105 

 

La parte frontal es una recia estructura de dos niveles, elaborada en 

concreto armado y mampostería en ladrillo de barro cocido,106 

rematada en una losa como cubierta, revestida con una capa de baldosa 

de barro cocido a manera de impermeabilización, debidamente 

refraguada y con una pendiente del 2% hacia los desagües. La otra 

parte, correspondiente a la sala del teatro y escenario, está fabricada 

con columnas y muros de carga elaborados en ladrillo de barro cocido, 

que soportaban originalmente el entramado formado por correas y pares 

en madera (abarco) de la cubierta y las tejas planas de cemento de color 

gris, de doble enganche para asegurarlas con una pendiente de la 

cubierta del 50%.107  

 

                                                            
103 Documento anexo al contrato de obra. Teatro Moderno de Santa Marta. Memoria Descriptiva y Especificaciones de 

Construcción, arquitecto Manuel Carrerá. Santa Marta, junio 18 de 1942. 

 
104 ídem, hoja 1, punto quinto: cimientos. 

 
105 Ídem, hoja 1, punto sexto: muros. 

 
106 Ídem, ídem, punto cuarto: clase y estilo de construcción. 

 
107 Ídem, hoja No. 2, punto décimo cuarto: techos  de madera y teja. 

 



       

Acabados internos y externos de la obra Teatro Santa Marta 

El piso del vestíbulo principal está 0.75 sobre el nivel del andén, a 

partir de este punto se presenta una inclinación hacia el interior 

buscando una buena visibilidad de los espectadores.108 El piso del 

bloque frontal es de mosaico de 0.20 x 0.20 metros, existe testimonio 

en la planta alta; los pisos de las oficinas y los corredores tenían esta 

misma característica. El piso de la sala es de cemento con una 

proporción 1:4 y el escenario estaba elaborado en madera abarco, 

debidamente cepillado.109 

 

Los zócalos interiores tenían un diseño especial para teatros -según 

Carrerá- de 0.15 de altura y en las zonas donde el piso fuera de 

mosaico, se elaborarían con el mismo material.110 Podemos apreciar en 

las escaleras la forma curva de los zócalos para evitar la acumulación 

de tierra, este detalle lo puso en práctica en el Hotel Tayrona. 

 

El cielo raso original de la sala del teatro estaba elaborado en cartón de 

½” de espesor con las rejillas para expeler el aire viciado de la sala. La 

pared de fondo del escenario o de proyección, estaba revestida con 

cartón “acoustic” celotex para lograr una mejor acústica de sala. En la 

parte frontal donde se veía al descubierto losas y vigas, estas debería 

estar afinada con yeso y sin ninguna clase de molduras.111 Las puertas y 

ventanas eran de madera en cedro rojo,112 los enchapes en azulejos 

blancos hasta una altura de 1.50 metros, redondeado en la unión con el 

piso para una fácil limpieza.113 

 

El acabado final de las fachadas, consideraba Carrerá, debería ser un 

pañete arrastrado y su color al natural.114 Las paredes interiores estaban 

pintadas con “BONDEX”, pintura a base de cemento. El vestíbulo de 

                                                            
108 Ídem, ídem, hoja 1, punto tercero: relleno y nivelación. 

 
109 Ídem, hoja 2, punto noveno: pisos. 

 
110 Ídem, ídem, punto décimo: zócalo. 

 
111 Ídem, ídem, punto duodécimo cielo raso. 

 
112 Ídem, ídem, punto décimo tercero: carpintería, puertas y ventanas. 

 
113 Ídem, ídem, punto décimo octavo: enchapes. 

 
114 Ídem, ídem, punto décimo noveno: pintura. 

 



       

entrada y los muros donde el tráfico de personas sería intenso, llevaría 

un zócalo rustico pintado al aceite a una altura de 1.60.115 

 

Estado actual de conservación del Teatro Santa Marta, 2008 

El Teatro Santa Marta presenta un buen estado de conservación con 

vetustos detalles producto del paso del tiempo, como también por el 

uso y los incidentes que han afectado su estructura física.  
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

La lectura al conjunto arquitectónico del Teatro Santa Marta nos 

permite establecer los nuevos elementos en forma, material, 

disposición, proporción, textura, etc. que lo han transformado externa e 

internamente.  

                                                            
115 Ídem, ídem. 



       

Después de seis décadas de su apertura, el edificio conserva 

parcialmente la esencia del lenguaje arquitectónico impuesto por el 

arquitecto Manuel Carrerá; no obstante las dos intervenciones 

realizadas en la edificación, son perceptibles los cambios por presentar 

detalles que se oponen a su original concepto arquitectónico. 

 

 

 

 

 

 
 

                                                                    Acceso segundo piso sede FUNDAM 

 

 

Fachada principal, Avenida Campo Serrano o Carrera 5 

No ha sido alterada su definida volumetría arquitectónica, los cambios 

son a nivel de nuevos vanos donde cuelgan horrorosas puertas o 

cortinas metálica y rejas de hierro. Las originales puertas de madera se 

cambiaron por puertas de vidrio, a manera de cenefa en esta fachada se 

instalaron unas tabletas vitrificadas llamadas “bocadillos”, 

probablemente por la aparición de las eflorescencias, problema 

patológico de las edificaciones en Santa Marta, por estar ubicada en un 

alto nivel freático.  

 



       

 

 

 

 

 

 

 

 

 

     

 
 

 

 

Avenida Campo Serrano con calle de Sto. Domingo Avenida Campo Serrano con calle Grande 

 

Son visibles los dos aleros de concreto de los costados construidos 

durante la reconstrucción de 1983, la nueva aplicación de pañete rugoso 

bajo la placa del acceso principal y su nuevo piso. Son evidentes las 

risibles gárgolas de PVC que se colocaron de tiempo reciente, 

seguramente por problemas por la baja pendientes en el alero y las 

gárgolas externas para las aguas lluvias colocadas durante la 

reconstrucción después del incendio. Los que tuvimos la oportunidad 

de conocer el teatro antes del siniestro de 1979, extrañamos la antigua 

taquilla situada sobre las escalinatas de la terraza exterior. En resumen 

los cambios son los siguientes: 

 

 Apertura vanos para puertas en cortina de hierro para ambos 

locales 

 Cambio de las puertas de madera por puertas de vidrio 

 Construcción de una cenefa en tabletas vitrificadas 

 Nuevo pañete rugoso bajo placa 

 Nuevo piso en la terraza 

 Gárgolas que presentan un alargamiento con tubo de PVC 

 Cambio en el color original de la fachada 

 Desaparición de la taquilla central sobre las escalinatas de 

acceso 

 



       

 

 

 

 

 
   

 

Detalle fachada segundo piso, avenida Campo Serrano    Detalle segundo piso, Calle Grande 

Las puertas vitrales del segundo piso no son de la época de su 

construcción, hecho comprobable en la memoria descriptiva de su 

constructor. El mural con temática indígena pintado sobre la pared, 

tiene un poco más de una década.  

 

Fachadas laterales, Calle de Santo Domingo o Calle 16 y Calle 

Grande o Calle 17 

Las fachadas originalmente presentaban culatas laterales ciegas con 

claraboyas u óculos en forma de ojos de buey para la ventilación y 

cuatro puertas laterales de salida general y de emergencias. Aún se 

conserva la torre al final del volumen para las tramoyas del escenario. 

Son evidentes los cambios originados después del incendio del teatro 

en 1979 y reconstrucción de 1983, la transformación de los costados de 

la sala de teatro en locales comerciales, originó la aparición 

principalmente de un alero en concreto y vanos para puertas y ventanas, 

que revelan su época reciente por su proporción y tipo de material; se 

observan los pisos nuevos en los locales comerciales. El enchape en 

tableta vitrificada sigue su recorrido de las esquina hasta el final de las 

fachadas, las gárgolas y los bajantes en PVC, desentonan con el diseño 



       

original; al igual que la publicidad exterior y la exhibición de 

mercancías en las ventanas de vidrio. Otro aspecto degradante es la 

colocación de medidores de la energía eléctrica y los cables por fuera 

colgando sobre las fachadas. Generalmente las paredes superiores 

acusan deterioro en toda su extensión. 

 

 

 

 

 
      

 

Aspecto del volumen de la tramoya sobre el escenario   Interior, muro-trampa y baños públicos 

 

Las puertas de dos batientes de madera destinada a las salidas de 

emergencia desaparecieron. Se observa la cubierta en lámina ondulada 

de asbesto cemento que reemplazó a las tejas de cemento sobre el 

escenario. En resumen los cambios son los siguientes: 

 

 Deformación general de la fachada por la construcción de los 

locales 

 Apertura vanos para puertas y ventanas de vidrio 

 Construcción de un nuevo alero en losa de concreto reforzado 

 Desaparición de las claraboyas de ojo de buey 

 Cambio de las puertas de madera por puertas de vidrio en 

puertas de salida 

 Construcción de una cenefa en tabletas vitrificadas 



       

 Nuevo piso para los locales 

 Gárgolas que presentan un alargamiento con tubo de PVC 

 Cambio en el color original de la fachada 

 Medidores, cables y bajantes por fuera de la fachadas 

 

Las ventas estacionarias sobre el andén de la Avenida Campo Serrano y 

de jugos en la calle de Santo Domingo, crean un ambiente urbano 

degradante y un mal aspecto al conjunto arquitectónico. 

 

Interior del Teatro Santa Marta 

El interior del primer piso sobre la zona de acceso general ha sido 

modificado en cuanto a sus disposiciones y proporciones original de 

sus espacios, como también los materiales de acabado. El vestíbulo 

presenta un nuevo piso y cielo raso, los nuevos baños públicos están en 

buen estado. Esta sala estaba dividida en tres grandes zonas: una central 

de mayor altura, que era la de mayor aforo y dos laterales de menor 

altura separadas del espacio central por columnas que restringían la 

visual desde algunas sillas de esas áreas. Si se pretende recuperar estas 

zonas laterales tendríamos el mismo problema original de tener en el 

campo visual de algunas sillas, las columnas de la estructura original, y 

un ángulo de las mismas en disposición no aconsejable frente al 

escenario.  

 

Para acceder a la sala del teatro nos estrellamos con un muro-trampa 

que fue construido dentro de la “remodelación” del teatro en 1983.116 

El piso de este espacio es de cemento afinado, está deteriorado y las 

circulaciones no tienen el alfombrado de antaño, las sillas están en 

regular estado, el tablado del escenario presenta un buen estado de 

conservación. Hacia las salidas laterales, el nivel del piso se ha 

incrementado por el espesor de un nuevo piso y es evidente sobre esta 

zona y al área próxima al escenario.  

 

Las sillas están dispuestas de forma arqueada, tal como las colocaron 

después del incendio y no rectas como eran originalmente. Por estar 

orientada esta reforma sólo hacia la proyección de cine, sin pensar a la 

actividad cultural, la primera línea de bancas se encuentra distante del 

                                                            
116 Testimonio de Alfredo Pérez. Santa Marta, mayo 30 de 2008. 



       

escenario y del foso, lo que dificulta potenciar la sala para 

representaciones diferentes al cinematógrafo.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
        Antigua oficina de la administración                   Equipo de aire acondicionado central  

En resumen los cambios son los siguientes: 

 

Vestíbulo: 

 Nuevo piso en el vestíbulo 

 Colocación de un nuevo cielo raso 

 Disminución del vestíbulo por la una nueva taquilla y nueva 

ubicación de los baños públicos 

 Creación de locales comerciales esquineros donde estaban los 

baños públicos 

 

Sala de teatro: 

 Construcción de un muro-trampa 

 Anulación de las zonas para sillas laterales para formar locales 

comerciales 

 Nueva disposición de sillas en arcos 

 Eliminación de salidas de emergencia laterales 

 Desaparición de la alfombra en circulaciones  

 Incremento en el espesor del piso sobre salidas principales 



       

El punto fijo para el segundo piso perdió su vidrio martillado que fue 

reemplazado por antiestéticos calados. El pañete interior de las 

escaleras es rugoso, aspecto contradictorio a la idea de Carrerá, que de 

esa manera se acumulaba polvo. El piso de mosaico de 0.20 x 0.20 

metros color rojo con puntos blancos de diferentes tamaños, que tiene 

actualmente la Sala Roberto Linero de Castro es el original. Se hace 

evidente la intervención de 1961, cuando se adapta parte del segundo 

piso para las instalaciones de la emisora Ondas del Caribe y el pequeño 

radio-teatro; época que construyó el mezanine donde se ubicó la 

consola de la emisora. En las terrazas exteriores las materas esquineras 

fueron selladas con concreto.117 

 

El hall hacia el cuarto de proyección tiene un piso que no es del estilo 

del original y se aprecia este espacio sobresaliendo en el hall y 

reduciendo su ancho, al parecer porque en alguna oportunidad pudieron 

cambiar las máquinas y éstas resultaron más grandes o se levantó el 

muro para su seguridad. Al final de este hall hay una tosca escalera en 

cemento pulido, adicionada en fecha posterior a su construcción que 

redujo la oficina del fondo, probablemente esta escalera se construyó 

para comunicar el primero con el segundo piso y no interrumpir, ni 

invadir el espacio ocupado por la Emisora Ondas del Caribe. El piso de 

esta oficina es nuevo y está ocupada por los Asesores de Cultura del la 

Alcaldía de Santa Marta. Las terrazas exteriores aún conservan su piso 

original que acusan el paso del tiempo, las losas de los aleros exteriores 

sobre las calles están en buen estado, necesitando impermeabilización 

la ubicada sobre la calle de Santo Domingo. 

 

 

 

 

 

 

                                                            
117 Testimonio de Pedro Conde Santos. Santa Marta, junio 5 de 2008. 



       

Valoración 

Valor histórico 

a) De orden temporal 

 Antigüedad:  

El Teatro Santa Marta es un inmueble de uso público de carácter 

cultural, construido entre 1942 y 1949.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

 

Teatro Santa Marta 
 

 Autoría:  

El diseño y construcción pertenece al arquitecto cubano Manuel 

Carrerá Machado, contratado por la gobernación del Magdalena 

durante el mandato de José B. Vives De Andreis.  

 

 Originalidad:  

El arquitecto Manuel Carrera es un personaje que pasó a la historia 

de la arquitectura de la costa atlántica por su trayectoria profesional 

en Barranquilla, Cartagena y Santa Marta. El diseño del Teatro 

Santa Marta es único y original, cuya concepción es diferente a 



       

obras del mismo carácter construida por este arquitecto, como el 

Teatro Colón y Teatro Murillo en la ciudad de Barranquilla. 

 

 

 

 
  Detalle del antepecho frontal desde el segundo piso              Detalle escalera en caracol 

 

La concepción arquitectónica del Teatro Santa Marta es de estilo 

Art Deco con influencia caribeña. Su composición, volumen y 

tratamientos de esquinas, se presenta en contraste a los valores de la 

arquitectura tradicional de la ciudad, lo que le confiere una 

identidad única en el conjunto histórico. 

 

b) De representatividad histórica 

El edificio del Teatro Santa Marta irrumpe en una época de 

progreso urbano de la ciudad, gracias al apoyo del Presidente de la 

República, Eduardo Santos a la labor del gobernador Vives. (1939 – 

1942); en una época difícil para la economía del Departamento del 

Magdalena por la quiebra de los empresarios del banano y el retiro 

de los norteamericanos. También en una época donde la ciudad 

requería de un sitio de carácter oficial para el desarrollo de la 

actividad cultural.  

 

 

Valor estético 

a) De orden físico: 

 Constitución del bien 

El sistema constructivo del Teatro Santa Marta posee la aplicación 

de técnica previamente utilizadas en otras obras que le antecedieron 

en la ciudad (Palacio de Justicia, Liceo Celedón, Panóptico, 

Concejo Distrital, Alcaldía de Santa Marta, etc., como la utilización 



       

de gruesas vigas y losas de corto espesor en concreto reforzado, 

desaparecido en nuestra época. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
      

 

                    Vista hacia la Catedral                                      Detalle antepecho fachada  
 

 

 Estado de conservación 

El Teatro Santa Marta presenta un buen estado de conservación, 

acusa el paso del tiempo en cuanto a las transformaciones internas y 

externas que ha experimentado.  

 

b) De contexto 

 Medioambiente 

Este inmueble no está localizado sobre un contexto natural, por lo 

tanto no es consecuente con una integración del paisaje. Tampoco 

los materiales pertenecen a referentes de una tipología constructiva 

de arquitectura vernácula en particular. 

 

 Contexto urbano 

El Teatro Santa Marta es una de las primeras obras moderna de la 

ciudad, ubicada sobre la Avenida Campo Serrano, una arteria vial 

que se construyó para impulsar la modernidad y progreso de la 

ciudad. Está enmarcada en una zona donde confluyen los 

principales ejemplos del patrimonio histórico y arquitectónico del 

Centro Histórico de Santa Marta, como la Catedral Basílica Menor, 

el Palacio Episcopal, el antiguo edificio del Concejo Distrital, el 

edificio Lacouture, la casa donde nació el “Poeta del Mar” Gregorio 

Castañeda Aragón, la casa de dos plantas donde nació el general 

José María Campo Serrano, la Casa Madame Agustín y otros 



       

ejemplos de los períodos colonial, neoclásico y Art Deco, ubicados 

sobre la calle Grande y calle de Santo Domingo. 

 

 

 

 

 

 

 
Mural fachada principal 

 

 

 Valor simbólico  

El Teatro Santa Marta connota un momento histórico en donde el 

quehacer cultural crecía y el interés por los espectáculos era una 

constante en la sociedad samaria. Lamentablemente el Centro 

Histórico de Santa Marta y en particular la Avenida Campo Serrano 

está invadido de ventas estacionarias. La puesta en valor del teatro 

requiere de la recuperación de su zona de influencia, que precisa de 

un área despejada indispensable para su valoración en su contexto. 

 

 

 

 

 

 



       

El Lenguaje Arquitectónico del Teatro Santa Marta: 

 
“Dime, puesto que eres sensible a los efectos de la arquitectura, ¿No has observado 

que al pasearte por las calles de tu ciudad, algunas edificaciones son mudas, unas 

hablan y otras de las más raras cantan?” 

Paúl Valery 

 

Esta frase resume lo que podríamos definir como “lenguaje 

arquitectónico”, cada edificación nos connota el pensamiento de una 

época, cada detalle nos revela el grado de posibilidades técnicas y 

constructivas que le permitió al hombre materializar sus aspiraciones.  

 

El Teatro Santa Marta tiene su lenguaje propio, refleja la formación 

académica de su diseñador, los recursos técnicos, el empleo de 

materiales y la expresa manifestación de la sociedad contemporánea a 

su erección. Veamos un análisis de acuerdo a los tres componentes que 

teóricamente conforman el lenguaje arquitectónico. 

 

a) Estructura 

 En cuanto al uso: 

Para su finalidad como teatro, la ocupación y división del espacio 

se dispuso de acuerdo a la funcionalidad de las actividades afines y 

complementarias que se desarrollarían en su interior; por un lado, 

densificadas en un bloque principal (fachada oeste), con una zona 

intermedia para el público espectador (sala de teatro) con punto 

focal hacia el fondo (escenario), lugares donde se desplegarían las 

acciones esenciales del edificio. 

 

 Organización: 

La simetría organizacional es característica de la época (Art Deco), 

planteamiento que se le facilitó a su diseñador para su uso. Presenta 

una disposición organizativa de movimiento y comunicación lineal 

con puntos articulados. Es claro el recorrido lógico de los usuarios: 

accesos, puntos de evacuación y articulación en punto fijo). Los 

espacios superiores fueron subutilizados en principio, sirvieron para 

actividades diferentes a su esencia. Desde afuera, las terrazas 

enriquecen al edificio fortaleciendo su carácter cultural. 

 

 



       

b) Forma 

 Esquematización: 

El arquitecto Manuel Carrerá imprime en el diseño del Teatro Santa 

Marta un concepto volumétrico madurado en sus primeras obras 

realizadas en la ciudad de Barranquilla. Mantiene su idea de un 

conjunto simétrico donde el centro del mismo, marca la escala 

urbana; superficies esquineras redondeadas, cuerpos laterales 

tímidamente libres y voladizos para cada abertura en las fachadas. 

En las obras de Santa Marta, podemos encontrar un repertorio 

formal, trazos y detalles con conceptos similares, que identifican la 

impronta de su creación. En términos generales el edificio posee un 

carácter plástico, representativo de su época. 

 

 Construcción: 

Los materiales utilizados llevan el sello característico de esa época, 

algunos de ellos importados de los Estados Unidos principalmente 

el cemento; otros adquiridos en el mercado local, como el ladrillo y 

la madera. De todos los insumos de construcción utilizados en la 

obra del teatro, encontramos un material de influencia ajena a este 

contexto: la teja de cemento plana. Este es un material de 

construcción que tuvo poca acogida en esta ciudad, muy de moda 

para aquella fecha en Barranquilla, ciudad donde residía el 

arquitecto Carrerá. 

 

c) Significado 

 De uso o práctico: 

El Teatro Santa Marta es la primera edificación cubierta y 

confortable para actividades culturales en esta ciudad. La apertura 

del inmueble irrumpió en un momento histórico de imperiosa 

necesidad por contar con un centro cultural de carácter oficial, tanto 

para gestores culturales como el público en general. Había gente 

ávida de satisfacer sus vocaciones culturales, debido que los sitios 

culturales particulares estaban en trance de decadencia. Para su 

período de construcción e incluso para la nuestra, es vital para la 

actividad cultural de espacios creados para este propósito. 

 

 

 



       

 Simbólico: 

En su época impactó esta edificación moderna en un contexto 

completamente antiguo constituyéndose en un hito arquitectónico. 

Su localización sobre la Avenida Campo Serrano (la segunda arteria 

vial más importante después de la Avenida del Libertador) y el 

hecho que su fachada (orientada a esa vía) abarcará toda una 

manzana, le imprimía un carácter de monumentalidad. La 

construcción del justificaba la modernidad y su apertura social 

contribuía al progreso de la ciudad.  

 

El Teatro Santa Marta es un referente cultural, representativo del 

acontecer y la tradición de una sociedad que medía su grado 

intelectual con estas actividades, reflejaba el punto de encuentro de 

personas con clase y amantes de las expresiones de las artes y la 

cultura. 
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